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"Sólo por la claridad de la relación ele la 
comprensión psicológica (como medio de 
investigación empírica) y del esclaircci· 
miento filosófico de la existencia (como 
medio del llamado a la libertad y del con­
juro de la trascendencia) puede nacer un;i 
psicopatología puramente científica, que 
llene toda su extensión posible y sin em­
bargo no traspase sus límites". 

Karl Jaspers, Psicopatología General, 
Trad. castellana, Edit. Bini, Buenos Ai­
res, 1951. Vol. JI, p. 363. 

"La clínica ele la angustia no puede ha­
cerse sin su psicopatología y 1é;;ta es impo· 
sible realizarla sin las necesarias referen· 
cias filosóficas". 

J. J. López Iboir, La Angustia Vital. Ed. 
Paz Montalvo, Madrid , 1950, p. 99. 

"Binswanger dice que Jaspers representa 
la contrapartida de Freud. Freud recordó 
al psiquíatra que el hombre tiene instin· 
tos. Jaspers le recuerda que tiene espíritu". 

J. J. López Ibor, Los Problemas de las 
Enfeirmedades Mentales. Ed. Labor, Ma· 
drid, 1949, p. 11. 



PRELIMINAR 

El presente ensayo tiene por objeto ha­
cer ver cómo el pensamiento fenomenológico 
de Karl Jaspers en torno de la angustia ocu· 
pa un lugar PO LAR en la psicopatología, 
siendo el otro polo la concepción psicodiná­
mica, brillantemente iniciada por Sigmund 
Freud y continuada por los grandes maes­
tros del psicoanálisis: Karen Horney y Harry 
Stack Sullivan. La consecuencia práctica de 
esta complementariedad debe buscarse en el 
análisis fenomenológico existencial de un 
Ludwig Binswanger, de un lgor Caruso, de 
w1 Wilfried Daim y de un Viktor Frankl. 

En el plano de la pura teoría son incon­
ciliables el método fenomenológico y psico­
dinúmico. Sin embargo, en el plano práctico, 
como dice Luis Martín Santos en su bella 
conferencia intitulada, JASPERS Y FREUD, 
el fenomenóloRo "debe temer no ago~ta 
comprensión dinámica de las enferme ~ 
jJsíquicas" y el analista, a su vez, "debe te ..... 

-7-



mer dejarse arrastrar a un mundo de afir­
maciones ·indemostrables". 

En un primer capítulo hacemos ver la 
doble personalidad de Karl Jaspers. Univer­
sitario de abolengo nunca se vió obligado a 
enseñar colocado extramuros de la Universi· 
dad, siendo, por el contrario, maestro insig· 
ne de lci cátedra alemana. Abandonó muy 
pronto el ejercicio de la Medicina y se hizo 
filósofo de profesión. Queda, sin embargo, 
el monumento de su PSICOPATOLOGIA 
GENERAL en donde traza con limpidez y 
reciedumbre la metódica psicopatológica. La 
psicopatología es, para Jaspers, un mero 
OBJETO sometido a la investigación aguda 
e imperturbable. Los presupuestos filosófi· 
cos de Jaspers se presentan como conquistas 
definitivas y hace que todo posible ·desarro· 
llo se encuentre ·implícito en sus bases gno· 
seol6gicas. 

En un segundo capítulo hacemos ver 
el papel decisivo y aun predominante que 
la angustia tiene en la filosofía existencial. 
Con este objeto hacemos ver el tema de la 
angustia en la Historia de la Filosofía, hasta 
convertirse, por obra de Kierl<.egaard, en vi· 
vencía totalmente íntima y categoría propia 
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de la existencia humana. Hacemos ver, 
igualmente, cómo la angustia en Heidegger 
es un medio para poder pasar de la esfera 
inauténtica a la esfera auténtica, como por 
ella aparece la libertad de SER-PARA-LA 
MUERTE. Por último, mostramos cómo pa­
ra Karl Jaspers la angustia existencial es la 
"siniestra compañera del hombre" frente a 
la "MAQUINA", frente al régimen exis­
tencial cada vez más creciente y más sólido 
en la sociedad contemporánea, y cómo la 
única escapatoria del hombre consiste en 
orientar la angustia a la contemplación re­
ligiosa y filosófica. 

El tercer capítulo, último de este breve 
ensayo, es el estudio de la angustia en su 
perspectiva factual. Después de hacer ver la 
distinción entre angustia y ansiedad y notar 
que se identifican los términos en la psico­
patología alemana, siendo fenómenos extre­
mos de una misma vivencia, sentamos con 
Henri Claude como cada quien hace su an­
gustia conf arme a su constitución. 

Las doctrinas de la angustia, las psico­
dinámicas son brevemente expuestas y pa­
samos a mostrar cómo la doctrina de Pierre 
]anet, la teoría objetiva de la angustia, hace 
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de la emoción la causa de la angustia pato­
lógica. Frente a estas doctrinas, hacemos 
tangible, no en forma polémica, cómo la 
contribución de Karl Jaspers distingue una 
forma ligada a las sensaciones corporales y 
una angustia existencial, que no sólo se re­
fiere• como quiere Heidegger, a la realidad 
de la muerte, sino a la posibe desaparición 
del estado de existencia. -

T enemas conciencia clara de que este 
ensayo representa una mera iniciación al te­
ma de la angustia; ni es su propósito enta­
blar polémica alguna en torno del asunto; 
es solamente un prolegómeno de lo que en 
obra mayor, mía o de uno de mis discípulos, 
será expuesto sobre las conclusiones a que 
ha llegado el análisis existencial. 

DR. OSW ALDO ROBLES. 

México, D. F., Semestre de Invierno de 1957. 
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CAPITULO PRIMERO 

Karl Jaspers, filósofo y psicopatólogo 

- I -

La doble personalidad de Karl Jaspers 

Es indiscutible que Karl Jaspers desta­
ca en la palestra intelectual de nuestro tiem­
po como una de las personalidades más vi­
gorosas. La labor de Karl Jaspers se inicia 
en la esfera de la psiquiatría, se continúa 
en la dimensión de la psicología humanís­
tica, clarificante y comprensiva, toma des­
pués un contacto estrecho con las preocupa­
ciones científico-explicativas y epistemológi· 
co-fundantes, y culmina, por último, en la 
alta esfera de la meditación filosófica, revela­
dora de nuestra auténtica situación huma­
na. Pero no obstante, Karl Jaspers, psiquia­
tra, psicólogo y filósofo, mantiene, por en­
cima de la aparente diversidad de sus obras 
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e investigaciones, una imperturbable e inva ... 
riable unidad, que sólo es posible conseguir 
cuando un designio y una meta son a la vez 
el principio y el fin de una tarea: el desig ... 
nio de la comprensión humana y la meta del 
esclarecimiento existencial. Por este motivo 
se puede afirmar categóricamente que la fi ... 
queza ·de la doctrina psicológica y psicopa ... 
tológica del ilustre pensador de Oldenburgo 
es sólo desvelable para aquellos espíritus ca­
paces de lanzarse en la ruta de la sabiduría 
penetrante, y por ello también aptos para 
acompañarle a lo largo del trabajoso y com ... 
plicado proceso de la clarificación de la exis· 
tencia. 

En el hogar de Karl Jaspers padre, doc­
tor bancario, y de Henriette Tantzen, ejem­
plar madre alemana, en Oldenburgo, ciudad 
de la Frisia Occidental, nace el célebre autor 
de la Allgemeine Psychopathologie, el 23 de 
febrero de 1883. Los primeros años del filó. 
sofo transcurren entre los mimos de los abue ... 
los y ante el imponente paisaje del Mar del 
Norte. Los primeros estudios los hace en el 
Gimnasio de su ciudad natal. En 1901 iA­
gresa a la Universidad de Heidelberg, en 
donde cursa un año en la Facultad de De-
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recho. Desde el año de 1902 al año de 1907, 
no obstante su devoción por los problemas 
filosóficos y su alto concepto de la filosofía 
( 1), realiza sµs estudios médicos en las Uni­
versidades de Berlín, Gottingen y Heidel; 
berg, obteniendo, en el año de 1909, el cloc; 
torado en medicina con una brillante diser; 
tación intitulada Heimweh und Verbrechen 
(2). 

En el decurso de ocho años universita; 
rios Karl Jaspers jamás dejó de asistir a cur; 
sos de filosofía y de abrir las ventanas de su 
espíritu para sostener un diálogo intenso y 
vivo con el arte y con la historia. Como to; 
dos los grandes hombres de ciencia, Jaspers 
vióse intensamente inclinado a resolver las 
cuestiones de fundamentación de la verdad 
científica. Durante los fecundos años de su 
vida, siempre alerta a esta preocupación, 
sostiene con férrea y constante voluntad su 
magisterio y sus investigaciones, unas veces 
en forma simultánea y otras veces en forma 
sucesiva, entre la ciencia, la praxis médica y 

1.-"La filosofía me pareció el asunto más elevado 
del hombre, incluso el único". Karl Jaspers, Ba· 
lance y PerspectivCll. Revista de Occidente, Ma­
drid, 1953, P. 243, Sobre mi Fi~osofla. 

2.-Nostalgia y Crimen. 
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la especulación filosófica; pero ya en un do­
minio, ya en otro, siempre, mantiene el de­
signio primordial de su vocación humanís­
tica: la elucidación fundamental del proble .. 
ma del hombre. 

Ayudante de Nissl en la Clínica Psi .. 
quiátrica de Heidelberg, desde el año de 
1909, disciplina su espíritu en la observa .. 
ción y en la búsqueda acuciosa de la singu .. 
laridad factual; pero pensador de estirpe no 
se pierde, como ha acontecido y acontece 
con otros muchos que carecen de la capad .. 
dad de trascender la experiencia sensible, en 
la rutina del detalle y en la limitación auto­
mática de una técnica, sino que ha volcado 
las poderosas energías de su genio en las 
tareas comprensivas y esclarecedoras de la 
comunicación y de la trascendencia existen .. 
dales, mismas que, en frase lapidaria del fi .. 
lósofo de las situaciones-límites, constituyen 
"una aclaración de la existencia". 

En el año de 1913, vísperas de la pri .. 
mera guerra mundial, Karl Jaspers recibe su 
habilitación como Privatdozent en psicolo­
gía; pero no es sino hasta el año de 1916 
que, en calidad de profesor extraordinario 
de la Universidad de Heidelberg, inicia su 
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magisterio psicológico, original y brillante, 
prosiguiéndolo hasta el año de 1921, para 
dar comienzo, desde entonces, a la alta do.­
cencia de la filosofía, la que tiene en forma 
regular y ordinaria hasta el año de 1937, 
año en el que, por la irrevocable renuncia 
que formula, al considerar que la filosofía 
que sustenta es incompatible con los prin .. 
cipios defendidos por el nacionalsocialismo, 
entonces imperante, es no sólo relevado de 
sus altos deberes académicos, sino también 
injustamente inhabilitado para todo ejerci.­
cicio de actividad pública. 

Repuesto en su cátedra el año de 1945, 
con posterioridad a la derrota definitiva del 
nazismo, es elevado el año de 1946 al cargo 
de Senator ad Honorem de la Universidad 
de Heidelber, situación que abandona des .. 
de 1948 para ocupar, hasta nuestros días, 
la más alta cátedra filosófica en la Univer.­
sidad de Basilea. 

A la edad de treinta años (1913), Karl 
Jaspers publica la primera edición de su 
Allgemeine Psychopathologie (Psicopatolo.­
gía General), obra que posteriormente fué 
modificada por su autor en dos sucesivas 
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ediciones (3), hasta que durante el año de 
I 946 aparece, reestructurada a fondo, la 
cuarta edición, en donde el lector está en 
posibilidad de admirar una densa doctrina 
psicológica y una metodología psicopatoló, 
gica iluminada y revivificada por una medí, 
taci<)n existencial de veinte años. En ella el 
designio y la tesis fundamental de Karl Jas­
pers se hacen patentes desde las primeras 
páginas: "Sin la aptitud y el placer de per, 
catarse, dice textualmente Jaspers, de la to, 
talidad psíquica, no hay ninguna posibili, 
dad de cultivar la psicopatología". 

En el año de 1919 publica su célebre 
Psicología de las Cosmovisiones (Psycholo, 
gie der Welttanschauungen), en la que re, 
vela la importancia extrema que concede a 
las ideas de Dilthey y a la .meditación de 
Kierkegaard, y en la que intenta levantar 
un puente entre sus investigaciones psicoló, 
gicas y su ya predominante preocupación 
existencial, manifestada en una decisiva 

3.-Honorio Delgado, Ac:erc:a ele la PsicOpCllOlogla 
General de Jaspers. Separata de la Revista de 
Neuropsiquiatría. Lima, Perú, diciembre de 1947. 
Las ediciones de la obra de Jaspers correspon­
den a 1920 la segunda edición, y a 1923 la 
tercera. 
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orientación hacia una filosofía de la existen­
cia. Años después, en 1922, a raíz de su 
nombramiento como catedrático de filosofía 
en Heidelberg, publica otra valiosa contribu­
ción a la psicopatología, Strindberg und 
Van Gogh, recientemente vertida al castella­
no con el título de Genio y Locura, y en la 
que se hace un intento para demostrar que 
una personalidad alterada en alguno de sus 
estratos o niveles puede encontrar en la vi­
vencia de esa misma alteración ingredientes 
que le permitan iluminar la estructura pro­
funda de su propia realidad humana (4). 
Por último, el año de 1955 las prensas de 
Piper Bucherei imprimen, con el título de 
Wesen und Kritik der Psychotherapie, la 
reestructura de la doctrina psicoterápica de 

4.-"E,n los hombres enfermos, en los esquizofréni­
cos, la humanidad puede alcanzar las fuentes 
últimas de la experiencia. Gracias a estos en­
fermos que fueron genios, nos son revelados, en 
cierto modo, los fundamentos del ser. La huma­
nidad actual se encuentra en una situación, pro­
blemática y dramática, y tal vez a causa de 
esto las revelaciones contemporáneas se reser­
van a los hombres que no son normales. Gracias 
a ellos nos colocamos ante las últimas cuestio­
nes, gracias a ellos nuestro espíritu se abre 
para las cosas más extrañas". Karl Jaspers, 
Strindberg und Van Gogh. Tubingen, 1921. 
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la comprensión existencial contenida en su 
Psicopatología General. 

Después de la gran ruptura de la vida 
europea ocasionada por la primera guerra 
mundial, la profunda vivencia filosófica, ca, 
si constitutiva del genio jasperiano, emerge 
poderosa de la entraña espiritual del céb 
bre pensador de Oldenburgo. En el mismo 
fondo de su espíritu aparece, con patentici, 
dad deslumbradora, con profunda gravedad 
y básica importancia, la preocupación fun, 
damental por la filosofía. Conságrase a par, 
tir del año de 1921, según ya hemos indica, 
do, a la docencia de la filosofía en la cáte, 
dra ordinaria de Heidelberg y en la cátedra 
emérita de Basilea, condensando en numero, 
sas obras, que pueden ser consideradas en, 
tre las aportaciones más valiosas de la fi, 
losofía actual, su magna y clarificante dis, 
cusión sobre el problema de la existencia 
(5). 

Antes de adentrarnos en el examen de 
la psicología de Karl Jaspers es preciso no 
perder de vista que ella sólo se hace per, 

5.-Philosophie, BerHn, 1937 (tres volúmenes); Ver. 
nunft und Exi1tenz, Groningen, 1935; Exi1tens­
phi101ophie, drei Vorle1Ungen, BerHn, 1938; Von 
der Wahrheit, Munich, 1947. 
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meable a la luz de su filosofía, de la misma 
manera que ésta sólo se entiende cuando se 
le considera como prolongación de su psico­
logía, no precisamente como un psicologismo 
que confunde la esfera del pensar con la es­
fera del pensamiento, sino como una capta­
ción abarcativa de la existencia a partir del 
ser psíquico del hombre. Magistralmente lo 
expresa así el autor de la Psicopatología Ge­
neral: "El pensar esclarecedor de la existen­
cia, señalado en la psicología comprensiva, 
es ya impulso para la psicología compren­
siva. Inversamente, aunque la filosofía de 
la existencia no es de ningún modo un do­
minio de la psicología, se convierte todo 
psicólogo, en algún momento, quiera o no 
quiera, lo sepa o no, en su práctica, en. un 
filósofo esclarecedor de la existencia" ( 6). 
Hay por tanto suficiente motivo para lla­
mar a Karl Jaspers el filósofo de la psicolo­
gía, como también lo hay para designarlo, 
en palabras autorizadas de J. J. López lbor, 
"el filósofo de la psiquiatría". 

Cierto es que Karl Jaspers considera 

6.-Dr. Juan J. López Ibor, Los Problemas de las En· 
fermedudes Mentales. Ed. Labor, Madrid, 1949, 
P. p. 11 y siguientes. 
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que la psicopatología en cuanto tal es una 
ciencia y no una metafísica; pero le parece 
también indudable que en su do:r:ninio se 
plantean problemas, afirmaciones y exigen­
cias que ·están en estrechísima relación con 
la filosofía y que además son sólo suscepti­
bles de ser abarcadas y clarificadas con la 
ayuda de una recta y conveniente formación 
filosófica. La filosofía, como enseña Jaspers, 
influye eficazmente en toda ciencia y cual­
quier especie de ciencia deja de ser fructífera 
sin el concurso de ella. "El que imagina po­
der excluir la filosofía y dejarla de lado co­
mo ineficaz, dice el psicopatólogo de Heidel­
berg, es dominado por ella en forma confu­
sa: así nace aquella masa de mala filosofía 
en los estudios psicopatológicos. Sólo el que 
la sabe y domina, puede mantener la ciencia 
pura y al mismo tiempo estar en relación 
cori la vida del hombre, que se expresa en 
el filosofar" (7). 

La conveniencia de una sólida forma-

7.-Karl Jaspers, Allgemeine Psychopathologie. Ber­
lín-Gotinggen-Heidelberg. Springer-Verlag, 1953. 
P. 642 En la traducci6n castellana de Saubidet 
y Sa~tillán, Buenos Aires, Bini y Compañia, 
1951. sobre la Sta. ed. alemana, corresponde a 
la página 363 del volumen II. 
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ción filosófica en el psicopatólogo la ve Jas .. 
pers en la necesaria metodología que debe 
ser usada para abarcar y penetrar la hetero­
geneidad humana sin caer en las imprecisio­
nes y obscuridades de las pretendidas psico­
patologías unitarias y absolutistas, que por 
no usar la radical distinción engendran si­
tuaciones y referencias confusas cuando 
transportan a planos distintos de la hetero.­
génea realidad humana los hallazgos efec .. 
tuados en uno de ellos. Más aun: "La prác .. 
tica en el trato con los hombres, y por tanto 
también en la psicoterapia, exige más que un 
conocimiento científico" ( 8). Es evidente, 
para Karl Jaspers, que la actitud interior del 
psicoterapeuta depende de la especie y del 
grado de esclarecimiento existencial que po .. 
sea, de su voluntad de comunión (Kommu .. 
nikationswillens), de la presencia en él de 
una sabiduría filosófica rectora, orientadora 
y llena de contenido humano. 

Al considerar la anterior trayectoria del 
propio proceder jasperiano, hemos creído 
necesario, antes de internarnos en el tema 
de este ensayo, consagrar breves páginas a 
condensar las reflexiones filosóficas esencia .. 

8.-Karl Jaspers. Op. cit. loe. cit. 
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les del ilustre autor de Vernunf t und Exis­
tenz. 

- 2 - ·-

El esquema de la filosofía de Karl Jaspers 

La impresión que causa una primera 
lectura de las obras filosóficas de Karl Jas­
pers es la de haberse topado con un pensa­
dor de la tradición irracionalista, es decir 
con un filósofo que siguiendo las huellas de 
Kerkegaard afirma el primado de la exis­
tencia en contra del primado del logos. Es 
en este sentido que Jean Wahl ha podido 
decir: "La filosofía de Jaspers se muestra 
frecuentemente como un comentario, en el 
sentido más elevado de la palabra, un co­
mentario profundo y precioso del pensa­
miento, de la experiencia de Kierkegaard" 
( 9). No obstante, esta impresión es sólo 
momentánea; pronto se desvanece cuando 
en el decurso de la meditación ja~periana se 
advierte la emergencia del logicismo kantia-

9.-Jean Wahl, Eludes Kierkegaard.i'e11De1. Aubier, 
Paria, sin f.echa. P. 169; lbid. Cent Ann6es de 
L"Rl1tolre de fld6e d'Exi•tence. Paris, 1948. P. 
55. 
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no, influencia tan enraizada en el pensa­
miento alemán que forzosamente resuena en 
todo pensador germano de envergadura. Sin 
embargo, Karl Jaspers ha intentado superar 
estas influencias antitéticas. La lectura pro­
funda y detenida de las obras del pensador 
de Oldenburgo nos hace percibir un esfuer ... 
zo desesperado y a ratos genuinamente trá­
gico por conciliar, en unidad equilibrada, la 
existencia por un lado, con la razón y la 
lógica por el otro. 

Cierto es que Karl Jaspers inicia su me­
ditación filosofófica afirmando la evidencia 
decisiva del acto existencial vivido, que él 
considera como el dominio de lo irracional 
puro; pero no menos cierto es que de in­
mediato, y con resolución digna de ser ad­
mirada, trata de conquistar este dominio 
para la lógica. En esto difiere, desde luego, 
Jaspers de Kierkegaard, para quien, como es 
sabido, la existencia es por completo inasi­
milable a la razón. Más si es indudable que 
Kant emerge con su existencia lógica del 
fondo de la reflexión jasperiana, no es me­
nos evidente que en las páginas de Vernunft 
und Existenz, la razón, el logos, adquiere 
una flexibilidad humana y una trasparencia 
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óntica, constitutiva, es la palabra exacta, 
que no tiene en la meditación fundamental 
del filósofo de las Críticas, para quien tanto 
la razón pura, como la razón práctica son 
absolutamente rígidas, formales y a priori. 

lPero cómo es posible asimilar concep~ 
tualmente la existencia? lCómo es posible 
circunscribir la existencia humana, el acto 
existencial vivido en la ipseidad individual 
e intransferible, en el concepto abstracto y 
aún en la categoría? Karl Jaspers lo intenta; 
piensa que la conciliación es posible elabo­
rando una lógica de 'la existencia, la que in­
dudablemente se desprende de una rigurosa 
descripción de la ipseidad y de sus actos. 
No obstante ser el filósofo de la existencia 
individual, Karl Jaspers niega que la verdad 
de ésta sea totalmente resistente a la razón; 
piensa que la verdad humana no es ni ló­
gicamente pura, ni sólo afectiva, sino funda­
mentalmente entitativa, óntica, constitutiva. 
La verdad que trágica y dolorosamente se 
descubre en el absurdo existencial; el "muro 
de la existencia", ha de ser comprendida y 
fundamentada a la luz de las categorfas, no 
precisamente en un proceso de reducción 
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formal, sino en un intento de esclarecimien­
to conceptual. 

Lo anterior ha dado origen a que Roger 
Verneaux, ilustre filósofo francés, haya acu­
sado a la meditación jasperiana de consti­
tuir una filosofía desgarrada. Se presenta, 
dice, como existencial; pero a la vez se mues­
tra como racional; se perfila como alógica 
y asistemática; pero simultáneamente se nos 
muestra como exigitiva de un sistema y de 
una lógica que haga posible la coherencia 
discursiva sobre la existencia; pretende ser 
laica y en cierto modo irreligiosa; pero dista 
por completo de ser atea, puesto que deci­
sivamente se orienta hacia la Trascenden­
cia. iFilosofía desgarrada! ( 10). Nosotros 
pensamos que el desgarro o ruptura de la 
filosofía jasperiana es el fruto mismo del ser 
que Jaspers contempla en el inicio de su 
reflexión. Lo que indudablemente Jaspers 
percibe, como también lo percibimos nos­
otros, es la imposibilidad de una visión ex­
tensiva del ser, tal y cómo, por desconocer 

10.-Roger Verneaux, Lecons sur L'Existencialisme 
et ses formes principales. París, Tequi, sin fe­
cha. P. 82. 
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la teoría tomista de la analogía ( 11), fué 
propugnada por Espinoza y Hegel. La vi­
sión del mundo, la cosmovisión, en la pers­
pectiva del contemplante, no puede ser ex­
tensiva, sino profunda, penetrativa y nece­
sariamente estrecha, como se expresa Jas­
pers mismo. La sabiduría total, afirmaba la 
filosofía tradicional, como sabiduría extensi­
va e intensiva o penetrativa a la vez, sólo 
es poseída por la Inteligencia creadora, no 
por la inteligencia receptora o contemplante. 

Ahora bien, Jaspers mismo, aun cuan­
do ve la necesidad de conceptuar en unidad 

11.-"Todos los seres, aún los más diversos entre 
si, son lntrinseca y formalmente ser: sólo que 
el concepto de ser se realiza en ellos de dI­
verlO modo. Pero tal diversidad y maltipllddad 
de realización del ser no puede provenir sino 
del mismo ser, de algo intrínseco a él; de otro 
modo serla nada, y la ncrda nada diversifica 
ni multiplica. De aquí que el concepto de ser 
logre la unidad sólo ian.perfectamente, en cuanto 
no atiende a los modos diversos de realización, 
que incluye en su comprensión . . . La del con­
cepto de ser es una unidad de analogta pro­
porcional, pues ·SU noción se realiza relativa o 
proporcionalmente idénÜca en sus inferiores o 
seres determinados, cada uno de los cuales par­
ticipa y es intrinsecament'9 ser, pero según su 
modo propio y diverso del de los demás". Oc­
tavio N. Derisi, Esencia y Significaci6n de la 
Analogia en MetaflsiCu. Philosophia, Nos. 11-12. 
Mendoza, 1949. 
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los múltiples trozos del mundo,, no acierta 
a lograrlo cabalmente a nuestro modo de 
ver, porque no acude a la analogía. Preci­
samente por este motivo en la meditación 
jasperiana no se alcanza una teoría del ser 
total, una ontología general, sino que, como 
con perspicacia ha sido percibido por Ber­
diaeff, sólo se expresa "un deseo de ontolo­
gía" ( 12). En este intento, en este proceso 
fatigoso, en esta elaboración dislacerante pa­
ra penetrar la existencia sin alienarla en la 
objetivación, ut exercita, ejercitativamente, 
como diríamos en fórmula tomista y no ut 
significata, significativamente, es decir en 
una cierta densidad intelegible, para usar 
una elegante expresión de Jacques Maritain, 
la filosofía del viejo y sabio pensador de 01-
denburgo nos impresiona como desgarrada. 

La anterior situación de Karl Jaspers es 
posible por el peso enorme de la tradición 
kantiana que le es muy difícil sacudir a un 
filósofo alemán. Bien sabido tenemos que 
para Kant el conocimiento se reduce al jui­
cio y éste es una función ideal, no existen­
cial; por el juicio afirma Kant, se forma el 

12.-Jean Wahl, Esquiase pour una Histoire de L'E'xis­
lentiafisme. L'Arche, Par!s, 1949. p. 17. 
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concepto, haciendo entrar una materia em .. 
pírica en una categoría formal. En esta línea 
doctrinal, pensar la existencia equivale a ob .. 
jetivarla, a desxistenciar lo existente, el sum, 
el acto existencial vivido como individual e 
intransferible. Esto es lo qtie muy clara y 
diáfanamente percibe Karl Jaspers, y por es .. 
te motivo se aparta del rigorismo logicista 
del filósofo de las Críticas. Si el autor de 
Razón y Existencia, tratara de rescatar la 
existencia concreta que soy yo, apostado en 
la categoría formal, se precipitaría irreme .. 
diablemente en la contradicción. Pero, por 
otra parte, Jaspers es demasiado filósofo pa· 
ra comprender que no se puede estacionar 
tampoco en la mera existencia vivida si pre .. 
tende formular una filosofía. Hacerlo sería 
permanecer confinado in radice en el domi .. 
nio puramente factual de la vivencia e im .. 
posibilitado para explicarla y comprenderla. 
Sin embargo, para la aclaración conceptual 
.de la existencia, que Jaspers se ve obligado 
.a elaborar, es preciso comenzar por apartar .. 
·se de la rigidez kantiana. El lagos que invo .. 
ca no es la razón formal, legal y a priori,; que 
preside la meditación del pensador de Koe .. 

· nigsberg, es un lagos ton~titutivo, transob· 
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jetivo y óntico. En esta afirmación jasperia­
na de un logos y de una verdad constitutiva 
que se capta en la comunicación y que es 
realidad que trasciende y en cierto modo 
condiciona el estar empírico del Dasein, nos 
parece percibir la resonancia, muy deforma­
da ciertamente, de la vieja doctrina tomista 
del juicio. Es que para Tomás de Aquino, 
el célebre pensador medievel, el desgarra­
miento entre existencia y concepto, entre 
sum y logos es vencido por el juicio, porque 
en esta operación del espíritu se restituye 
a la realidad transobjetiva la unidad que la 
simple conceptuación había roto, porque el 
juicio no se limita a la representación o cap­
tación de la existencia, sino que intencional­
mente contiene el mismo acto de existir que 
la realidad ejerce o puede ejercer fuera del 
espíritu. El juicio no es, como la simple inte­
lección, una función ideal; sino por el con­
trario, una función existencial. El juicio no 
es un acto objetivo, ni se reduce a la dimen­
sión inteligible; es un acto transobjetivo que 
sobrepasa la inteligibilidad y que entrega al 
espíritu el dato primitivo de la existencia. 

Desde Descartes con su teoría del idea­
tum, pasando por Kant con su teoría del 
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juicio objetivo, se había roto la unión entre 
razón y existencia, o para decirlo con más 
propiedad, entre inteligencia y acto de exis­
tir. Jaspers representa un intento original en 
nuestros días para reestablecer este enlace, 
para procurar este abrazo entre lagos y ser. 
Es preciso decir, sin embargo, que el ilustre 
pensador de Oldenburgo no ha resuelto el 
problema, por que si bien es cierto que se 
acerca, en cierto modo, al punto de vista de 
la filosofía tomista (la verdad transobjetiva), 
la tradición kantiana del juicio objetivo le 
impide comprender con exactitud q u e la 
función transobjetiva del juicio (tesis tomis.­
ta), permite a la inteligencia su traslado del 
plano esencial al plano existencial. 

Intentemos ahora, dentro de los lími.­
tes esquemáticos que nos hemos propuesto 
dar aun cuando sea una idea breve, pero 
que ambicionamos sea concisa, de la temá .. 
tica filosófica de Karl Jaspers. 

Nos parece que toda la meditación jas.­
periana bien podría limitarse a los siguien.­
tes temas: 

a) .-El abarcante; 
b) .-El Dasein; 
c) .-La existencia; 
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d) .-La comunicación; 
e) .-La Trascendencia; 
f) .-Las cifras de la Trascendencia; 
g) .-El fracaso. 

a) .-Comencemos por precisar qué es 
el abarcante o comprehendente de Karl Jas­
pers. Para el filósofo de Oldenburgo la ope­
ración filosófica fundamental consiste en 
emprender una investigación del compre­
hendente ( 13), es decir, una investigación 
del ser. El conocimiento científico-explica­
tivo y la comprensión confinada en la vi­
vencia sólo nos entregan los entes singula­
res, las mostraciones, las apariencias, los da­
tos puramente empíricos o meramente fac­
tuales, nunca nos hacen penetrar el ser en 
sí mismo, ni el ser que yo mismo soy. El ser, 
el comprehendente (das Umgreifende) no es 
un objeto (siempre limitativo), ni tampoco 
nna totalidad situada en un horizonte (siem­
pre restrictivo); el abarcante sólo se anun­
cia o insinúa en el objeto y en el horizonte; 
pero nunca deviene objeto u horizonte. La 
ciencia objetiviza el comprehendente y nos 
ofrece entes o modos aislados del ser, que-

13.-Karl Jaspers, Von der Wcrhrheil , 37. 
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dando aquél disfrazado y aparente. La filo­
sofía, en cambio, por_su vía doctrinal propia 
(Lehere), piensa el ser, clarifica el ser por 
encima de todo ser determinado y más allá 
de todo determinado horizonte; ilumina el 
ser en el cual nosotros somos y el cual nos­
otros mismos somos. 

Lo que logra y alcanza siempre la cien­
cia, dice Karl Jaspers, queda patente y ma­
nifiesto: "el ser que yo sé no es el ser en sí, 
ni el ser que yo mismo soy". El ser conocido 
inmediat:amente es una apariencia que alude 
o hace referencia a otro; el ser conocido me­
diatamente no es experimentable en sí mis­
mo. "El ser en cuanto es pura y simplemen­
te el ser, no puede darse como objeto ni me­
diata, ni inmediatamente: es objetivamente 
inaprensible" ( 14). 

En el texto anterior es manifiesta la in­
fluencia kantiana en el autor de la Psicopa,. 
tología General. El ser es una X por deter­
minar, es un nóumeno; el abarcante jaspe­
riano no se capta en sí mismo, ni inmediata 
ni mediatamente. Por el conocimiento, por 
el saber (Wissen), captamos objetos; pero 
éstos solamente son apariencias, anuncios, 

14.-Karl Jaspers, Op. cit. 73. 
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mostraciones del auténtico ser. lQuién du­
daría de que en el fondo de todas estas 
afirmaciones resuena la voz del pensador 
del Koenigsberg? lCómo serán las cosas en 
sí, independientemente de como las pienso? 
Jaspers lo afirma en lenguaje kantiano in­
confundible: "Sin pensamiento (objeto) no 
hay ser para nosotros, pues ser para nosotros 
es ser pensado" ( 15) . 

Pero Jaspers desenvuelve con originali­
dad estas inspiraciones. Distingue en reali­
dad dos especies de inteligencia: Verstand y 
Vernunf t, aproximadamente: razón y en­
tendimiento. La razón vendría siendo pura­
mente el aspecto formal y abstractivo de la 
inteligencia; mientras que el entendimiento 
es el aspec;to relativo a la captación de to­
talidad que no se dan en la intuición sen­
sible, y de realidades individuales no agota­
bles por el análisis. Estas dos especies de 
inteligencia, o tal vez estas dos funciones de 
la misma inteligencia, constituyen el instru­
mental gnoseológico que engendra los diver­
sos tipos de ciencias, al utilizar las objetivi­
dades que anuncian, por así decir, los di­
versos estractos del abarcante. 

15.-ICarl Jaspers. Op cit. 227. 
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El ser es, en consecuencia, inaccesible 
a las dos funciones de la inteligencia; éstas 
son funciones de objetividad lógica; pero no 
óntica. "El conocimiento (Wissen), dice Jas­
pers, altera la realidad". 

Pero Jaspers, que ha vivido en toda su 
genuinidad y en toda su estrujante hondura 
el acto existencial, no puede conformarse, 
como lo hemos indicado más arriba, con es­
te logicismo ryuro, con esta miserable sabi.­
duría del cogito. Jaspers postula una vía 
gnóstica, intuitiva, la iluminación o clarifi­
cación existencial, cuyas raíces se hunden 
en la comprensión de sentido, vía que alcan­
za conceptos ónticos, transobjetivos y enti.­
tativos, diversos de los conceptos objetivos 
del conocimiento científico. El ser, el abar­
cante no es tema de conocimiento, sino de 
iluminación. Para llegar al conocimiento de 
lo trascendente es preciso disolver el objeto. 
Más la desvelación del ser nos pone en la 
frontera del fracaso. porque "toda desvela.­
ción del ser es en cierto modo una velación". 
No obstante, es precisamente en este hundi.­
miento en esta labor aniquiladora del pen.­
samiento, en el peligro del vértigo, en la an-
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gustia del no saber, donde la vivencia del 
ser, del abarcante, es más patente. 

Brevemente diremos que Jaspers sucum, 
be en su intento de encontrar el ser via in· 
tellectualis, porque hace de la inteligencia 
una función 9bjetiva y no entitativa; por 
otra parte acude a la iluminación, a la da, 
rificación de la experiencia existencial por, 
que se da cuenta, muy obscuramente por 
cierto, de que el objeto es mediación in quo 
(y no sólo ex quo como para Kant) del ser 
trascendente; pero este motivo hace de la 
iluminación una función transobjetiva. En 
suma, es la teoría kantiana del juicio obje, 
tivo, la que impide a Karl Jaspers acercarse 
al punto de vista de la filosofía tomista; pero 
muy cerca anda de ella cuando postula para 
la filosofía, para la meditación filosófica la 
tarea iluminadora de lo entitativo, de lo 
transobjetivo y de lo trascendente. 

b) .-Consideremos ahora el tema del 
Dasein. Comencemos por decir que éste re, 
presenta en la filosofía jasperiana algo com, 
pletamente distinto de aquello que represen, 
ta en la filosofía de Martín Heidegger. Para 
éste el Dasein es el existente, es decir el ser 
que se formula la pregunta metafísica. Esta 
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pregunta es la que tradicionalmente se ha 
formulado la filosofía desde Tales de Mileto: 
lQué es el ser? Ahora bien, para Martíp 
Heidegger sólo un ser es capaz de formularse 
esta pregunta: es el Dasein. Para Karl Jas­
pers, en cambio, el Dasein es propiamente la 
realidad empírica, el acontecer tal como se 
produce, se muestra y se impone a todos, ya 
sean o no filósofos; para el pensador de 01-
denburgo el Dasein es pura y simplemente 
lo dado, la realidad de hecho, lo factual. 

No obstante lo anterior hay algo de co· 
mún entre el Dasein jasperiano y el Dasein 
heideggeriano. Y o me veo en un mundo, 
explica Jaspers, en el cual estoy situado siem­
pre y en el cual me oriento. En este mundo 
siempre me veo rodeado por un horizonte; 
no estoy, empero, únicamente frente al mun­
do, sino que le estoy ligado de una manera 
profunda: mi ser es ser en el mundo. Recor· 
demos que en este punto Martín Heidegger 
también postula esta mundaneidad del Da­
sein. Recordemos que para el filósofo de 
Friburgo la mundaneidad es un atributo 
existenciario: no hay un yo sino en y por 
una relación con otro. Es causa de esta reli­
gación, que diría Xavier Zubiri, que el Da-
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sein es un ser preocupado. El Umwelt no 
es una mera circundancia vecina, sino una 
ligadura ontológica. 

Sin embargo, la mundaneidad del Da­
sein señalada en el párrafo anterior, consti· 
tuye la única semejanza que existe entre la 
tesis que sobre el "ser ahí" defienden el fi. 
lósofo de la existencia y el filósofo existen· 
ciario. La diferencia en otros aspectos es ra­
dical, como lo desprenderemos de la carac­
terización siguiente del Dasein jasperiano. 

La expresión alemana Dasein significa 
literalmente ser ahí , ,estar presente. Su equi­
valente tradicional sería: ser actual, ser que 
ejercita el ser. Como verbo significa existir; 
como sustantivo el hecho de existir. En la 
mente de Jaspers es sólo realidad empírica, 
presencia empírica; es algo que se da en el 
espacio y en el tiempo: allí en el espacio, en 
tal momento del tiempo. El Dasein humano 
es, por otra parte, del mismo orden que el 
Dasein universal. El ser que nosotros somos 
también se nos muestra como ser-ahí en 
cuanto que pura empiria, esto es, en cuanto 
seres vivos que nosotros somos, viviendo en 
un circunmtJndo. El Dasein humano inclu­
ye la configuración del cuerpo, las funciones 
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formas de conducta. El Dasein se caracte­
riza por estar constituido como un intra· 
mundo dentro de un circunmundo. (16). 
Con todo, la realidad empírica del hom­
bre y la del universo se implican, se 
mezclan una con otra indisolublemente. 
El Dasein subjetivo, la vivencia psíquica, 
acude y apunta como su condición nece­
saria y como su correlato a la realidad 
cósmica. "Mi mundo y el mundo, dice Jas­
pers, son el único mundo" (17). No se tra· 
ta, en efecto, de mundos fronterizos, de rei· 
nos y dominios completos en sí mismos; sino 
de esferas ensambladas la una en la otra. 
Más aún, son aisladamente inconcebibles; no 
se puede considerar a una sin encontrar la 
otra (18). 

c) .-Del Dasein, tal como se ha carac­
terizado y definido siguiendo los lineamien­
tos de Jaspers, se debe distinguir la existen­
cia, a la que el pensador de Oldenburgo de­
signa con la palabra alemana, pero de ori~ 

16.-Karl Jaspers, Existenziphilosophie, drei Vorle­
sungen. Berlin. 1938. PP. 4 y 5 Ill. 

17.-Karl Jaspers, Op. cit. 63. 

18.-"Es ist keine ichlose Welt und kein weltlose 
lch". Ibid Op. cit. !, 62. 
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gen latino, Existenz. El Sein es el ser dado 
naturalmente y anterior a todo esfuerzo per­
sonal; pero el existente es el ser que va a 
surgir, ex-sistere. 

El acto de ser uno mismo, es lo que 
Jaspers llama existencia, y la existencia re­
presenta un abismo que siempre está más 
allá de lo que se puede pens~r de ella. Ser 
uno mismo consiste esencialmente en elegir­
se; xistir es ser libre, elegir el propio destino, 
engendrarse a sí mismo. El existente es elec­
ción: Eligo, ergo sum; esse est eligere; eligen­
do ,, sum. Por la elección llego a la existencia; 
ser uno mismo es decidirse por un desarro­
llo en el mundo: el existente, en suma, es 
elección. 

Para el autor de la Existenzphilosophie 
la libertad se presenta al meditante en un 
plano extrapsicológico; propiamente supra­
psicológico, en riguroso plano existencial. El 
acto libre es un acto existencial, un compro­
miso en la elección. Jaspers afirma que no 
hay término medio posible: o la libertad no 
existe, o se encuentra ya en la pregunta que 
se formula a este respecto, porque el afán de 
interrogarse acerca de la propia libertad, y 
más aún, el preocuparse por ser libre, el que-
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rer ser libre, es ya, de hecho, serlo propia­
mente. La libertad no se descubre, se hace, 
porque cuando surge comporta, implícita en 
la vivencia, la certeza de ser uno mismo cer­
teza indubitable, apodíctica, que no requie­
re la fundamentación objetiva: Soy, soy yo, 
soy libre. Se trata de fórmulas idénticas que 
traducen una misma experiencia, una misma 
evidencia existentiva. 

Pero si bien es cierto que cuando elijo, 
siempre elijo algo, un objeto finito, no obs­
tante siempre apunto a una meta infinita, y 
ésta permanece desconocida en sí misma, ya 
que sólo se capta negativamente, como insa­
tisfacción. Es esto, precisamente, lo que con­
fiere un valor infinito a la tarea finita que 
se ha elegido. Más aún, al elegir una cosa, 
en el fondo me elijo a mí mismo, puesto 
que me comprometo todo entero en mi elec­
ción, y este compromisos es lo que hace de 
la libertad un acto existencial: "Lo decisivo 
de la elección, dice textualmente Jaspers, soy 
yo que elijo". 

De lo anteriormente expuesto se des­
prende que para Karl Jaspers la existencia 
no es constante, sino meramente posible y 
sólo alcanza verdadera realidad, es decir rea-
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lidad auténtica, en instantes determinados. 
La existencia constituye el ser del hombre 
sólo cuando éste es capaz de acceder a ella 
en excepcionales circunstancias. En la exis­
tencia el sujeto se descubre como una fuen­
te inagotable de posibilidades. 

Es preciso dejar bien sentado que para 
Jaspers la existencia no se enfrenta propia­
mente con una objetividad; sino que ~e re­
laciona con la trascendencia: "La existen­
cia, dice contundentemente Jaspers, es lo 
que se relaciona consigo misma, y por ello 
con su trascendencia" ( I 9). 

d) .-Es bien sabido que contrarbmen­
te a Kierkegaard, que alcanzaba la ipseidad 
en la soledad y en el aislamiento; Karl Jas­
pers la alcanza en el contacto y en la comu~ 
nicación con otras existentes, pues si bien 
es cierto que la existencia es mi propia exis­
tencia, no existo, empero, si no me relacio­
no con otras existencias. Sólo en la comuni­
cación es desvelable la ipseidad, pues me­
diante ella se choca, por así decir, con los 
límites del yo y de las totalidades superpues-

19.-Angel González Alvarez, El Tema de Dios en la 
Ficrosolia Existencial. Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas. Madrid, 1945. P. 193. 
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tas. "Con las existencias, afirma Honorio 
Delgado comentando a Jaspers, ocurre algo 
en parte semejante a lo que sucede con la 
mónadas de Leibnitz: cada una es un mundo 
con todas sus posibilidades, a diferencia de 
las mónadas, las existencias se comunican: 
para cerciorarse cada una de sí misma nece, 
sita cerciorarse de la existencia ajena" (20). 

Sólo en la comunicación, repetimos, es 
desvelable la ipseidad, ya que por ella se 
choca con los límites del yo y de las totali, 
dades superpuestas. El texto de Jaspers es 
bien preciso: "Lo que yo soy y lo que es, lo 
experimento únicamente mediante lo que he 
hecho, y esto en el eco del otro" ( 21). 

La comunicación jasperiana, es preciso 
decirlo desde luego, nQ se reduce a las meras 
relaciones empíricas, como son las profeSiÜ' 
nales, las económicas, las sociales, en una 
palabra, las que pueden y de hecho tienen 
lugar diariamente entre los hombres. La 
comunicación a la que se refiere Jaspers es 
la comunicación existencial, la que tiene lu­
gar entre existentes, es decir entre seres H, 

20.-Honorio Delgado, lntroducci6n a la Filoaoffa ele 
Jaspers. Archivos de la Sociedad Peruana de 
Filosofía. Tomo IV, pp. 21-32. 

21.-Karl Jaspers, Von der Wahrheil, p. 373. 
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bres. Por este tipo de comunicación se ligan 
los existentes en lo que tiene de más perso­
nal, de más interior y de más íntimo: su pro­
pia ipseidad. La verdadera comunicación só­
lo es posible entre libertades; excluye el do­
minio, la constricción y exige la igualdad. 
"Ser en sí mismo (auténtico) y ser verda­
dero no es cosa distinta a ser incondicionado 
en la comunicación" (22). Esta comunica­
ción existencial nace, precisamente, de la 
insatisfacción que traen aparejadas las rela­
ciones sociales de tipo objetivo. No me con­
formo, en efecto, con ser un yo general in· 
tercambiable, una especie de producto al por 
mayor de la humanidad, como irónicamente 
solía expresarse Schopenhauer: quiero ser 
yo, yo mismo, mismidad auténtica, no me 
conformo con ser "todo el mundo". 

La comunicación existencial, no obs­
tante, nos impresiona como paradoja exi~­
tencial, implica a la vez la soledad y la unión, 
el ser en sí mismo y el ser con otros. La 
soledad no es, empero, el aislamjento; tam­
poco la unión es la abdicación de la autén­
tica ipseidad. La comunicación existencial 
es comunicación de soledades, sociedad de 

22.-lbid Op, cit. P. 376. 
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únicos, como decía Kierdegaard. Debe ad­
vertirse que se trata de soledad y no de so­
lipsismo: el acto por el cual un existente se 
abre, es al mismo tiempo el acto por el cual 
alcanza su autenticidad. No puedo ser un 
existente sino mediante la comunicación con 
otro; pero sólo me capacito para realizar la 
comunicación desde mi soledad. En una pa­
labra, la epojé jasperiana vendría siendo la 
puesta entre paréntesis de la comunicación 
objetiva: De esta suerte alcanzo la soledad 
y desde ella, la ipseidad en la comunicación. 
De este modo, insistimos, el acto de abrirme 
a otro, la comunicación existencial, hace po­
sible lo que soy, mi autonomía. 

La tesis jasperiana concretamente afir­
ma que la comunicación no se hace sin lu­
cha, puesto que ésta tiene que vencer el 
egoísmo y las pulsiones primarias de la vi­
talidad y del instinto; no se trata de com-
batir o luchar por intereses o por grupos, 
sino de asegurar en la confrontación de mis­
midades la verdad de la existencia. Jaspers 
lo dice en forma lapidaria: "La comunica­
ción de la existencia se realiza en lucha amo­
rosa de quienes quieren llegar a ser en sí 
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mismos" (23). Es por el amor que la unión 
existencial se logra, puesto que el yo y el tú 
separados en la existencia empírica quedan 
fundidos en la trascendencia, en el profun­
do y casi sacro respeto de la mismidad autó­
noma, lo que permite la realización de lo 
que el yo y el tu tienen de más personal y 
de más inimitable. Textualmente lo afirma 
el viejo y sabio pensador de Oldeburgo: "Y o 
como ipseidad me alío con otra ipseidad en 
el amor que todo lo original ofrece a lo ori­
ginal. Como mismidad lucho por revelarme. 
No es esta una lucha por el predominio, si­
no por la iluminación de sí mismo, que sólo 
es posible por la iluminación de la propia 
mismidad con la mismidad de otro" (24). 

e) .-De todos los filósofos existencialis­
tas es evidentemente Karl Jaspers el que en 
forma más decidida e insistente se plantea 
el problema de la trascendencia. Es fácil 
darse cuenta de esta actitud cuando perci­
bimos que · para el autor de la Existenzphi­
losophie, la trascendencia entra en la defi­
nición misma de existencia: "La existencia 

23.-:---Ibid. Op. ci.t . p . lo~, cit. 

24.-Ibid. Óp. cit . p. 54B. 
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es 1o que se relaciona consigo misma y por 
ello con su trascedencia". 

En contraste con Heidegger que se 
mantiene en el ser,en,el,mundo, Jaspers se 
coloca frente al ser,fuera,..del,mundo. "El 
Hombre, dice, es aquello que aspira más 
allá de sí" ( z 5). 

Mas si bien es cierto que a todas las 
formas del abarcante les corresponde una 
cierta trascendencia, ésta, sólo con propie, 
dad, y estricto sensu, le corresponde al Ser 
absoluto, al Abarcante absoluto. 

El filósofo de Oldenburgo colócase, 
pues, abiertamente en contra de la ·inmanen, 
da pura que sólo da validez al ser del mun.­
do. Se hace preciso captar más allá de los 
existentes, más allá de la propia ipseidad, 
llegar a la Trascendencia. Trascender, dice 
Jaspers, es ser por encima y fuera de sí mis­
mo. Aquel tipo de interioridad que no sale 
o sobrepasa la mismidad vivencia}, es mera.­
mente superficial e introspectivo, fuente de 
ilusiones y mera inmanencia empírica; la in.­
terioridad de dimensión existencial implica 
la presencia de un Alguien, de una Tras, 

25 .~Karl Jaspers, Phllosophle, III: Metaphysik. Ber­
lin, Springer, 1932. p. 165. 
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tendencia personal. Textuaimente Jaspers 
afirma: "La trascendencia auténtica no se 
alcanza mediante el conocimiento, sino que 
sólo se experimenta existencialmente como 
algo que se nos entrega y ofrece. Trascen­
dencia Ílnica que es aquella en la que se ha 
de buscar la quietud y el fundamento" (26). 
No dice cosa distinta San Agustín al formu­
br su "trascende et te ipsum". En efecto, 
Dios es más interior a mí que yo mismo: "in­
terior intimo meo". Es el encuentro de Dios 
por la vía cxistentialis, en la experiencia de 
la luz interior, porque también en las pági­
nas del gran Agustín, por la iluminación, se 
nos revelan el aspecto dinámico de la divi­
nidad y la comunicación con los existentes 
de los cuales es Dios centro y principio uni­
tivo ( 2 7). En esta vía existentialis no encon­
tramos a Dios por la conclusión de un silo­
gismo, ni tampoco mediante una demostra­
ción more geométrico, como acontece cuan­
do emprendemos la vía intellectualis, sino 

26.-Citado por Joseph Lenz, ~ Mod·erno Existencia• 
lismo Alem.án y Francés. Trad. castellana de Pé­
rez Riesco. Gredos, Madrid, 1955. P. 70. 

27.-Victorino Capanaga, Introducción General.. En 
Obras de San Agustín, E'd. B. A. C. Madrid, 
1946, Vol. I, p. 84. 
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por la originada, genuina e inconfundible 
experiencia íntima, auténtica experiencia 
existencial, que se implica en nuestro acto 
más personal, aquél que se identifica con 
nuestro ser mismo. Es mi Dios, dice Jaspers 
(el Dios de mi experiencia vivida), no el 
Dios de todo el mundo. 

f) .-Pero la trascendencia no se pre­
senta jamás en sí misma, separada, directa­
mente; sólo accedemos a ella indirectamente, 
a través de signos, en lenguaje cifrado, en el 
mundo, en el hombre, en el mito, en la poe­
sía, en la historia y en la filosofía. Las cifras 
vienen siendo una especie de intermediarios, 
participantes a la vez de problematicidad y 
de satisfacción, que se ofrecen entre el exis­
tente y la trascendencia. Cuando todo fe­
nómeno se esfuma, cuando desaparece todo 
modo de ipseidad y todo objeto, y más aún 
toda forma de abarcante, surge dice Karl 
Jaspers, .la unio mystica, la aunación de nos­
otros mismos con la Trascendencia (28). 

. El filósofo de la existencia distingue tres 
categorías de cifras: La primera categoría 
consiste en las percepciones sensibles, la con­

:¡ 1 ! - J; 

28.--J{arl Jaspers, Von der Werheit, p. 137. 
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ciencia fáctica o vivencial de sí mismo, los 
acontecimientos de nuestra vida personal, 
los hechos históricos, el conocimiento induc; 
tivo y deductivo tal y como lo establecen las 
ciencias; la segunda categoría está integrada 
por las mitologías, los dogmas religiosos y 
las imágenes que los traducen; la tercera ca; 
tegoría está constituida por las especulado; 
nes de los filósofos, que si bien no revelan, 
como otros pensadores lo pretenden, la na; 
turaleza del ser, sí contribuyen ciertamente 
a firmar la cifra. Pero es preciso tenerlo en 
cuenta: la significación de cualquier cifra o 
categoría de cifra no se nos impone con for; 
zocidad de evidencia, ni tampoco por nece; 
sidad lógica; sino es el fruto mismo de nues­
tra elección. 

En conexión con las cifras encontramos 
las situaciones;límites. Es indudable que el 
existente humano siempre se encuentra en 
situación, y entre estas situaciones las hay 
que están adheridas a la misma condición 
humana y que constituyen, por así decir, un 
obstáculo invencible a sus anhelos: son las 
situaciones límites. 

Jaspers señala como situaciones;lími; 
tes las siguientes: la muerte, el sufrimiento, 

- 49 -



el combate, la culpa. En relación con el com~ 
bate y la culpa, Jaspers nos recuerda que 
cuando no desempeñamos el papel de auto­
res somos las víctimas. Estas situaciones­
límites desembocan en el fracaso. 

g) .-Fracasa el valor de lo lógico en 
lo relativo, el saber en las antinomias, la 
orientación en el mundo en el dato de que 
el mundo en sí no tiene fundamento alguno, 
la ilu.minación de la ex-sistencia en que ésta 
es inaccesible al pensamiento; pero induda, 
blemente es bajo todos estos pensamientos 
y representaciones fugitivos, transitorios e 
inconsistentes que la Divinidad se muestra 
a la existencia. 

En una palabra, si bien es cierto que 
las situaciones-límites nos conducen al fraca, 
so, es decir a enfrentarnos con obstáculos 
invencibles e incontrolables por nuestra vo, 
luntad, ante los cuales nuestros esfuerzos 
son impotentes, no somos por ello acorrala, 
dos en la desesperación. Aceptar la muerte, 
por ejemplo, no es eludir el pensamiento de 
ella, no equivale a banalizar la muerte olvi­
dándola en el sentido pascaliano de la pala~ 
bra en el trabajo y en las diversiones. Acep, 
tar la muerte, dice Jaspers, es adoptarla co-
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mo fin radical de mi ser empírico, creer en 
que mi vida tiene un término y por ello estar 
dispuesto a renunciar a durar siempre. 

Para progresar acertadamente en la an­
terior actitud dos experiencias pueden ser­
virnos: la muerte del ser amado y el sacri­
ficio. Jaspers nos recuerda en una página be­
llísima que la libre aceptación de la muerte 
en el sacrificio no es, como piensan los psi­
cólogos superficiales, odio a sí mismo,, maso­
quismo o autopunición, ni tampoco disgus­
to de la vida, tedium vitae, depresión, sino 
fe en la belleza de la causa por la cual se 
muere. 

Aceptar el sufrimiento le parece a Jas­
pers más difícil y él piensa que se debe a que 
la imposibilidad de vivir sin sufrimientos, al­
canza un grado de evidenoia mucho menor 
del que posee el hecho de la muerte. Es pre­
ciso, entonces, que la felicidad sea puesta en 
duda valorizándola en función de su preca­
riedad. 

Dos grandes leyes, afirma el filósofo de 
Olderburgo, dominan la vida de la huma­
nidad: La benéfica ley del día y la sombría 
pasión de la noche. Bajo la influencia de la 
primera la existencia se manifiesta y surge 
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en el mundo, y entre los existentes se cons­
truye, por ella, con orden y claridad el mun­
do de la comunicación. La ley del día repre­
senta el respeto al derecho y a los compro.. 
misos, la fidelidad a la palabra dada y todas 
aquellas virtudes que confieren a las relacio,, 
nes humanas una seguridad fundamental. 
La pasión de la noche influye, por el con, 
trario, en la pulsión de poder, riqueza y glo­
ria. Esta pasión sombría tiene a la muerte 
por apoteosis; impone una lucha sin cuartel 
a los combatientes de la ley del día. Esta 
situación antinómica constituye también una 
cifra: la necesidad del esfuerzo y la obliga­
ción, por parte del existente, de aceptar los 
males constitutivos de la condición humana,. 
condición contingente, limitada, finita, tran­
sitoria, mutable; pero abierta a la Trascen; 
dencia. Según Jaspers, en efecto, no estamos. 
arrojados en el mundo sin ayuda y sin so, 
corro, no constituimos un éxodo hacia la 
nada, ni nos precipitamos en el abismo de 
la nihilidad, como rezan otras doctrinas exis, 
tencialistas y existenciarias. La filosofía jas, 
periana de la existencia es menos sombría 
y más alentadora. Más allá de la ciencia y 
de la filosofía objetiva está la fe, la fe filo, 
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sófica, como más allá del Dasein y de las 
formas concretas del abarcante está el Abar­
cante Absoluto. 

-3-

El esquema de la psicología jasperiana 

No pretendemos trazar en este lugar un 
resumen de las doctrinas psicológica de Karl 
Jaspers, ni menos todavía formular una re­
.sención de su Psicopatología General ( 29). 
Lo que nos proponemos es distinto: Quere­
mos más bien presentar los lineamientos me­
todológicos de la psicología jasperiana, sin 
que esto quiera decir, por otra parte, que no 
procuremos señalar las tesis más salientes del 
que fuera célebre profesor de Psicología en 
Heidelberg. Con todo, reposamos exclusiva­
mente sobre la última edición de su Psico­
patología General, habiendo dejado para un 
futuro ensayo el estudio de sus otras mono-

29.-Karl Jaspers, Allgemein·e Psychopathologie. Ber­
lin , Gottingen, Heid·~lberg, 1953. Springer-Ver­
lag. 
Psicopatolog(a General. Trad. castellana de la 
Sta. edición alemana por Saubidet y Santillán. 
A. Bini y Cía. Buenos Aires, 1950. 
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grafías psicológicas, señaladamente la Críti­
ca al Psicoanálisis publicada en Der Nerve· 
nartz con ocasión al setenta cumpleaños de 
Hans W. Gruhle (1950). 

La tarea que fundamentalmente se 
propone Karl Jaspers en psicología es meto­
dológica: implica un verdadero asentamien­
to de métodos y principios en la esfera psí­
quica. En primer lugar, y esto debe remar­
carse por ser tesis común a la escuela antro­
pológica de Heidelberg, no existe una deli­
mitación absoluta entre la psicología y la 
psicopatología. "Del mismo modo, dice Jas­
pers, que la fisiología y la patología se in­
fluencian recíprocamente, trabajan con 
los mismos conceptos y se mezclan sin una 
delimitación clara, así, en principio, la psi­
cología y la psicopatología dejan de ser se­
parables" (30). 

La psicología jasperiana puede ser es· 
cindida en dos partes fundamentales: La 
primera parte es esencialmente descriptiva; 
la segunda básicamente interpretativa. Esta 
última interpreta de acuerdo con dos siste.-

30.-Karl Jaspers. op. cit. P. 3 de la Sa. edición ale­
mana; P . 352 del volumen primero doe la tra­
ducción española. 
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mas categoriales (causalidad y compren, 
sión) los diversos datos alcanzados mediante 
la descripción. 

Para el psicólogo de Heidelberg la des, 
cripción posee una importancia fundamen­
tal en el conocimiento científico. No obs, 
tante, la descripción sólo representa para la 
ciencia un mero punto de partida, no pue, 
de detenerse en ella, ya que el conocimiento 
humano requiere forzosamente la formula, 
ción de una sistemática conceptual, causal o 
de sentido, que haga posible el estableci, 
miento de una relación entre los diversos 
datos factuales captados en la realidad. 

Karl Jaspers tonsidera que la psicología 
debe ser ordenada en una doble secuencia: 
IQ La descripción; 2 9 La interpretación. To­
davía más, dada la doble perspectiva del psi­
quismo (natural e histórica), la interpreta­
ción deberá acomodarse en un doble regis­
tro categorial: explicación (causalidad) y 
comprensión (sentido). 

A las dos etapas anteriores deberá se· 
guir un intento de síntesis o integración de 
la vida psíquica. 

Procuremos ahora caracterizar las dos 
etapas que Karl Jaspers considera en la psi-
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cología. En la etapa descriptiva nos encon­
-< tramos con datos captables por la mera in­

tuición, y con datos alcanzados merced al 
uso de una metódica científico-natural; en la 

e tapa interpretativa o hermenéutica debe­
mos distinguir el momento de la compren­
sión, según ya indicábamos, y el momento 
de la explicación, y en ambos, datos capta­
bles por metódica natural y por conexiones 
de sentido. No obstante, la .conexión de la 
totalidad psíquica sólo es desvelable por la 
comprensión. 

La descripción jasperiana en la fenome­
nología de lo psíquico. En estricto lenguaje 
filosófico por fenomenología debemos e11:. 
tender de acuerdo con la clásica definición 
de Edmundo Husserl la descripción neutra 
de lo vivido en la conciencia y de las esen­
cias que allí se presentan. La fenomenolog1a 
Jasperiana corresponde a cosa bien diversa. 
Para el ilustre autor de la Psicopatología 
General; la fenomenología es la descripción 
de los fenómenos reales que tienen lugar en 
la conciencia real. La fenomenología jaspe-::­
riana no alcanza los niveles de la conciencia 
pura o trascendental, no constituye propia­
mente una W esenschau, una descripción de 
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esencias o correlatos intencionales puros, es 
más bien una fenomenología de la concien­
cia factual, una fenomenogra{ia; pero se 
distingue de la descripción de la conciencia 
empírica al modo de Francisco Brentano, en 
cuanto también describe el sentido axioló­
gico y óntico de los correlatos vivenciales. 
Establecido en la esfera factual de las viven­
cias y de sus intencionalidades concretas, ón­
ticas y axiológicas, el fenomenólogo de la in­
terioridad psíquica, asienta Jaspers, deberá 
mantenerse en una actitud totalmente neu­
tra, evitando a todo trance eludir en la vida 
psíquica que describe los puntos de vista de 
las doctrinas y escuelas que previamente ha­
ya adquirido, los que necesariamente deter­
minarían la deformación de los datos origi­
narios y genuinos. 

El modo práctico de llevar a término el 
\ método fenomenológico en una investigación 

psicológica consistiría, según el mismo Jas­
pers, en aprovechar para las finalidades de 
la descripción tanto las confidencias del pa­
ciente, logradas durante la entrevista, como 
los escritos y las otras formas de expresión 
a través de las cuales se manifiesta o vuelca 
su intimidad individual. 
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La descripción fenomenológica sugeri­
da por Jaspers comprende de hecho dos mo­
mentos: En un nrimer momento se describen 
los hechos aislados de la vida psíquica; en 
un segundo momento se describen los esta­
dos de conjunto. En estricta terminología 
jasperiana se llama elemento psíquico a la 
descripción de los hechos aislados, denomi­
nándose a su vez estado de conjunto, a la 
descripción de las estructuras de conciencia. 

Es preciso advertir que para Karl Jas­
pers el elemento psíquico adquiere singular 
importancia. No obstante, es preciso hacer 
notar de paso que el término elemento psí­
quico utilizado en la Psicopatología General 
no tiene ninguna relación con el significa­
do que al mismo término da la psicología 
del siglo XIX. La radical diferencia consiste 
en que Jaspers mantiénese estrictamente en 
la esfera de la descripción y no formula teo­
rías o especulaciones acerca de la naturale­
za de estos datos primordiales, haciendo de 
ellos, como lo hicieron los llamados psicólo­
gos elementalistas, especies de átomos men­
tales, cuyas combinaciones se suponía engen­
draban la totalidad de la vida psíquica. Los 
elementos jasperianos son meros datos, lo 
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dado inmediato en la originaria descripción. 
A este propósito, precisamente, el ilustre psi­
cólogo de Heidelberg nos pone en guardia 
contra lo que él llama "el peligro teorizan­
te'\ recordándonos insistentemente que la 
fenomenología es preteorética. Es un error 
frecuentemente cometido, advierte Jaspers, 
pretender petrificar en rígidas construccio­
ns los fenómenos flúidos y cambiantes que 
constituyen la corriente de la conciencia. 

Evitando con precaución los peligros de 
posibles especulaciones, la descripción feno­
menológica al modo jasperiano, fundamen­
tal y preteorética, nos arroja los siguientes 
datos genuinos e inconfundibles de la vida 
psíquica: 

a) .-Instantaneidad: La vivencia psí­
quica no se extiende al pasado, ni 
futuro, sino al instante vivido. 

b) .-Intencionalidad: Los datos origi­
narios psíquicos pueden referirse 
a objetos o pueden no referirse a 
ellos. En este grupo se encuentran 
los sentimientos sin objeto y entre 
ellos la angustia. 

c).-Primitividad: Los datos origina-
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rios psíquicos son rigurosamente 
primitivos, tanto los inmediatos 
como los mediatos (reflexivos). 

Todo lo . anterior es lo que, de acuerdo 
con el punto de vista de Karl Jaspers, se 
puede distinguir en el instante vivido. El 
todo. instantáneo o dato de conciencia es la 
totalidad de la vida psíquica en un instante 
dado. Este todo es la verdadera realidad fe.. 
nomenológica. 

El segundo momento de la psicología 
jasperiana es la interpretación. Esta, según 
decíamos, puede proceder por vía explicati­
va, reduciendo la multiplicidad de hechos a 
la unidad de ley, la multiplicidad de efectos 
a la unidad de causa, o bien proceder por 
vía comprensiva, aplicando a los hechos un 
esquema de motivación que haga posible la 
captación de su sentido. 

En las ciencias naturales la interpreta~ 
ción de los hechos es una explicación. En 
ella sólo tratamos de captar una especie de 
. relaciones: las relaciones causales. En niveles 
más elevados de este proceder encontramos 
leyes y estamos en posibilidad de expresar 
matemáticamente esas leyes causales en 
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ecuaciones causaies. En psicoÍogía es muy 
limitado el conocimiento de las relaciones 
causales, hallamos algunas reglas y excepcio-­
nalmente encontramos leyes, más nunca es­
tamos en posibilidad de cuantificar, ya que 
la esencia de lo psíquico permanece cualita­
tiva y en principio no es posible nunca su 
reducción a lo cuantitativo "sin que el ver­
dadero objeto de la investigación, es decir 
el objeto psíquico, se pierda" (31). 

Ligados a la vía explicativa están los 
experimentos en psicología. Los métodos ex­
perimentales estuvieron un tiempo en la pri­
mera línea de interés para el psicólogo, has­
ta el punto de que se pensó que la auténtica 
psicología científica era una psicología expe­
rimental. A Jaspers le parece errónea esta 
limitación. Los experimentos, dice, son apro­
vechables y valiosos en ciertas circunstancias 
y en cierto modo auxilian la investigación; 
pero sería absurdo pensar que el objeto del 
conocimiento psicológico es hacer experi­
mentos. "La mera formación experimental 
es una habilidad técnica, pero no da toda­
vía ninguna capacidad para el trabajo psi-

31.-Karl Jaspers, op. cit. P. 369 de la Ga. edición 
alemana; p. 352 del volumen primero de la tra­
ducción española. 
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cológico". No es psible, aún, contradecir en 
este terreno al gran Moebius: "Todo lo que 
se saca a flote es, burdamente dicho, bara­
tillo" (32). Con gráficos y números no com­
penetramos lo más genuino de la intimidad 
humana. 

Pero la interpretación en psicología 
procede también, y más eficazmente, por la 
vía comprensiva. La labor psicológica pro­
piamente dicha consistiría en el descubri­
miento de la verdadera conexión de motivos 
que se hace real en un individuo determi­
nado. Toda comprensión representa un tipo 
de interpretación (Deutung), que es más 
arte que técnica. El conocimiento psicológi­
co encuentra su satisfacción, explica Karl 
Jaspers, en la captación de una especie de 
relaciones muy distinta a la de las relaciones 
causales. "Lo psíquico surge de lo psíquico 
de una manera comprensible para nosotros" 
(33) . Comprendemos las reacciones viven-

32.-"Alles, was hercmskomnll, l'st derb gesagt, Klein· 
laam .. Op. cit. P. 22 de la 6a. edición alemana; 
p . 42 del volumen primero de la traducción es­
pañola. 

33ol""""Verstechen ancl Deuteai. Ibid Op, cit. P. 252 de la 
6a. edición alemana; p. 352 del volumen pri­
mero de la traducción española. 
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dales, el contenido del sueño, del delirio, los 
efectos de la sugestión, etc. 

· La comprensión psicológica, en suma, 
consiste en la aplicación de unos elementos 
psíquicos determinados e individuales, pre­
viamente captados mediante la labor des­
criptiva o fenomenológica de un esquema 
ideal de motivación intuído en el plano del 
espíritu, es decir en la conciencia llevada a 
la idealidad (idea del mundo de los objetos 
e idea de sí mismo). 

Si, por ejemplo, yo intuyo la relación 
de motivación que pueda haber entre la me­
lancolía de la estación otoñal y una decisión 
suicida, he descubierto, dice Jaspers, una 
verdad absoluta. El hecho de que tal vez las 
estadísticas puedan demostrar posteriormen­
te que es más frecuente el suicidio en prima­
vera, no destruye la verdad del anterior ti­
po de motivación. 

La comprensión, explica el autor de la 
Psicopatología General, no puede ser prac­
ticada con sujeción a normas sólidas e inva­
riables, como acontece con los métodos de 
la inducción objetiva en las ciencias natu­
rales, sino que exige muy especiales condicio­
nes por parte de quien la ejerza, las que en 

- 63 -



cierto modo son condiciones de su acierto. 
La evidencia de la comprensión, por otra 
parte, se adquiere con motivo de la experien­
cia repetida e inductivamente probada. 

Jaspers divide la comprensión en racio· 
nal y empática. El primer tipo de compren­
sión es propiamente conceptual, dice refe­
rencia a los contenidos de los pensamientos, 
captándose las relaciones racionales de 
acuerdo con las reglas de la lógica. El se­
gundo tipo de comprensión es aquél en que 
se captan los contenidos psíquicos surgidos 
de los estados de ánimo, deseos y temores 
del que piensa. En el primer caso existe una 
comprensión de lo hablado; en el segundo 
caso existe una comprensión del que habla. 

Para terminar esta breve caracteriiación 
de la comprensión jasperiana, diremos que, 
para el ilustre pensador de Oldenburgo, to­
do acto de comprensión se encuentra en cier­
to modo en la esfera axiológica, pues en to­
do acto de comprensión hay una operación 
de valorar. Todo lo comprendido es valora· 
do positiva o negativamente. Lo incompren­
sible en sí mismo, es precisamente lo no va­
lorable, lo invalorable. 

Después de haber recorrido la etapa fe. .. 
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nomenológica y la etapa hermenéutica, debe 
el psicólogo, de acuerdo con el punto de vis­
ta de Karl Jaspers, compenetrarse de la to­
talidad psíquica. Jaspers señala la posibili­
dad teórica de captar la vida psíquica con­
siderada como un todo general: como enfer­
medad, como situación psíquica fundada en 
base biológica y como biografía. La concep­
ción de la totalidad psíquica, la predominan­
cia sintética, es la concepción total del psico­
clínico. Este aspira a ver al hombre concre­
to, individual; aspira a establecer su diag­
nóstico, a captar su constitución que lo ma­
tiza todo, a compenetrarse de su biografía en 
la que destaca y de la que se desprende, en 
cierto modo, la totalidad de cada individuo. 

Del todo psicoclínico puede el psicólogo 
alcanzar, con ayuda de la reflexión filosófi­
ca, el todo del ser humano. En esta pers­
pectiva las comprobaciones empíricas son 
sustituidas por los esclarecimientos filosófi­
cos. Este esclarecimiento no siempre aumen­
ta el conocimiento del psicológo; pero si le 
conduce a una actitud filosófica básica en 
la que realiza todo saber y todo conocer del 
hombre. 
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Para concluir esta breve presentación 
de la psicología jasperiana, nos parece opor­
tuno recordar que el ilustre psiquiatra ale­
mán Ludwig Binswagner pensó y afirmó 
que la salida de Karl Jaspers de la órbita de 
la psiquiatría representaba "una de las ma· 
yores posibilidades perdidas por ésta". Sin 
embargo, aun cuando pudo parecer así en 
una época (la época rigurosamente filosófi­
ca de Jaspers) es indudable que ahora, a la 
luz de las brillantes sólidas reflexiones que 
consagra en la última edición de su Allge­
meine Psychopathologie a la expositación de 
la metología psiquiátrica y a la compenetra· 
ción de la esencia de la psicoterapia, se nos 
revela esta salida como necesaria y fecunda, 
puesto que la elaboración de la filosofía de 
la existencia, como hemos indicado líneas 
arriba, repercutió de muy considerable y 
valioso modo sobre la estructura renovada 
de su Psicopatología General, originando de 
esta suerte la muy importante corriente filo­
sófico-existencial en la psicopatología con­
temporánea, corriente de opinión a la que 
han fortalecido las aportaciones de Binswan­
ger, Robert Gaupp, Hans W. Gruhle, Kurt 
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Scheneider, V. Frankl e lgor Caruso, entre 
los principales. 

En resumen podríamos decir que la 
psicología jasperiana, y la psicopatología de­
rivada de ella, se afirman como un intento 
fastigial aclaratorio de la existencia. Así lo 
expresa el propio Jaspers en un importante 
párrafo de Balance y Perspectiva: "Esta psi­
cología (se refiere a la existencial surgida de 
la influencia Kierkegaardiana) ya no era 
solamente el establecimiento empírico de he­
chos y reglas del acontecer, sino un esquema 
de las posibilidades del alma que muestran 
al hombre, como un espejo, lo que puede ser, 
lo que puede conseguir y a donde puede ir 
a parar; tales conocimientos son pensados 
como una apelación a la libertad para es­
coger, mediante una acción interior, lo que 
verdaderamente quiero ser". 

La psicología jasperiana culmina de es­
ta suerte en una antropología filosófica. Pa­
ra Karl Jaspers el hombre no es un nudo 
de instintos, una especie animal; pero tam­
poco es una esencia espiritual. El hombre es 
único, tiene en el cosmos una posición pro­
pia e inconfundible. El hombre es lo abar­
cante que somos: existir, conciencia, espíri-
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tu, razón y existencia. El hombre es, ade­
más, posibilidad abierta, no terminado y 
no terminable, capacidad de realización, ac­
to y potencia. 

\ 

Al vuelo del hombre, a la realización 
humana, se oponen en su interior tres re­
sistencias: a) La materia de su interior (sen­
timientos, impulsos), "un algo dado que 
quiere dominarlo"; b) Un proceso cons­
tante de encubrir y trastrocar todo lo que 
es, lo que siente, piensa y quiere; c) Un va­
cío que lo detiene o lo retarda. 

Contra estas tres resistencias lucha el 
hombre para su realización existencial: co­
mo material se somete a un trabajo interior, 
a la disciplina, al ejercicio, al habituamien­
to; al proceso del trastrocar y del ocultar, 
opone claridad y la iluminación interna; al 
vacío, escapa por la acción interior, por la 
fundamentación de sí mismo en la decisión. 
(34). 

34.-Ibid op. cit. P. 635 de la 6a. edición alema­
na; P. 359 del volumen segundo de la traduc­
ción española_ 

- 68 -



CAPITULO SEGUNDO 

La Perspectiva Existencial de la Angustia 

- 1 -

El tema de la angustia y el existencialismo 

Se ha dicho, y hasta cierto punto ello 
es exacto, que la justificación del existencia~ 
lismo reside en la ontología misma ( 1). En 
efecto, Platón y Aristóteles, para no citar 
sino a los representativos culminantes en la 
tradición de la filosofía clásica, confrontaron 
el problema ontológico en la perspectiva de 
las categorías conceptuales de rigor objetivo, 
abarcando de esta suerte la realidad en una 

1.-La onlollogia o tratado del ser corresponde a 
la filosofía primera de Aristóteles de Estagira. 
El término fué inventado por R. Goclenius en 
el Isag. in perip. el schol. primam phi!. , 1612 y 
generalizada por Woll. 
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mera objetividad inteligible, de tal modo 
que, para Platón, esta realidad inteligible, 
se resumía en la Idea, a la vez principio 
del ser y del conocer, y para Aristóte­
les, en la forma, considerada, en la línea 
de la tradición peripatética, como un acto 
primero entitativo. Pero ni Platón ni Ari~ 
tóteles, ni · los pensadores occidentales de 
clásica vocación científica llegaron a centrar 
su problemática en la subjetividad vivida 
del existente humano concreto. Esta ha si­
do, de hecho, la preocupación y Ja tarea co­
mún de los filósofos existenciales. Cierto 
que, como veremos líneas abajo, la tradición 
del existencialismo viene de lejos; pero es 
sólo a partir de Kierkegaard que la filosofía 
comenzó a preocuparse hondamente y con 
exclusividad por el existente inmerso y en­
carnado en la situación, por lo que yo soy, 
por esta subjetividad inobjetivable, por esta 
mi individual realidad, extra genus notitiae, 
como dice Santo Tomás de Aquino, amasa­
da de libertad y construída de decisión, li­
bertad y decisión por las que el hombre es el 
ser que él mismo se hace. 

Si por filosofías existenciales y más co­
múnmente por existencialismo, tomado en 
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sentido lato, entendemos tan sólo la priori.­
ciad que se le da al existente en la medita.­
ción filosófica, el tema existencia tiene vie.­
jas raíces en la historia de la filosofía. Nace 
este tema, en efecto, de la experiencia cris.­
tiana, de aquella experiencia de la propia 
nihilidad ante el poder de la gracia, la ex.­
periencia de la magna miseria y de la mag­
na misericordia, tal como se viven en el pa.­
saje evangélico de la mujer adúltera. Cuan­
do este tema de la radical nihilidad humana 
es transportado al orden especulativo por la 
filosofía escolástica, su planteamiento se es.­
tablece en relación con la contingencia del 
ser creatural, actus non purus, actus cum 
potentia-: o para hablar con mayor propie.­
dad en la esfera del ser contingente. Así 
acontece en la tradición agustino.-tomista en 
donde se establece que la vivencia que el ser 
contingente tiene de su contingencia es la 
misera inquietudo, y por esto es posible de .. 
finir al hombre, tal como lo hizo Agustín de 
Hipona, hamo irrequietus. Su sentido es 
saberse una Óntica insatisfacción amasada 
de carne, un ser oscilante entre la luz y la 
sombra, entre la nada y lo absoluto. El ser 
del existente es un ser en el mundo, ser en 

- 71 -



la derelicción, ser envuelto en la nada, ser 
que viene de la nada y va a la nada; pero a 
la vez ser que viene del todo y va al todo; 
ser que sabe que es incidencia y reunión de 
la nada y del todo, sin ser propiamente ni 
nada, ni todo. 

En la doctrina agustiniana el ser con~ 
tingente es un ser que está ensamblado al 
tiempo, que surge entre un no era y un no 
será; proyección del pasado hacia el futuro, 
es · un ser para la muerte. El gran pensador 
de occidente vuelca su reflexión en esta ma~ 
gistral página de La Ciudad de Dios en la 
que es posible abarcar de algún modo cómo 
el santo obispo de Hipona supo vivir, en la 
intimidad de su experiencia cristiana y en 
su profunda meditación filosófica, la limita­
ción y el desamparo del existente humano 
(2). 

"Desde que se comienza a ser en este 
cuerpo que ha de morir, nunca deja de estar 
viniendo la muerte. Cosa es de su mutabi~ 
lidad el que durante toda esta vida (si vida 
se ha de llamar) se esté llegando a la muer~ 
te. Nadie hay a quien no le esté la muerte 

2.-San Agustín, De Civ. Dei, XIII, 10. 
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más vecina después de un año que lo estuvo 
un año antes, y mañana más que hoy, y hoy 
más que ayer, y un poco después más que 
ahora, y ahora que poco antes, porque el 
tiempo que se vive es vida que se acorta, y 
cada día va siendo menos lo que nos queda; 
el tiempo de nuestra vida al fin es carrera 
hacia la muerte, en la cual a nadie es permi, 
tido detenerse un punto o detenerse en lo 
más mínimo; a todos hostiga la prisa por 
igual ... Nunca, por lo tanto, está el hom, 
bre en vida desde que está en este cuerpo 
más moribundo vivo, ya que no puede a la 
vez estar en vida y en muerte. lO habrá que 
decir más bien . que vive y muere a la vez, 
que vive porque está en vida hasta que se 
la quiten del todo; que muere porque está 
muriendo mientras va perdiendo vida?". 

Como excelentemente lo ha hecho ver 
el R. P. Dr. J. Iturrioz, S. J., la experiencia 
de la finitud es vivísima en el pensamiento 
agustiniano. Empero, esta radical finitud 
vivida la supera de inmediato en una tras, 
cendencia perfecta, a la que el genio de Hi, 
pona llega no precisamente por canales ra, 
cionales y objetivos, ni tampoco por sende, 
ros meramente irracionales y subjetivos, si-
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no por "vías que enlazan la totalidad de la 
persona humana, consumándola en una su­
prema indigencia de trascendencia" (3). 

San Buenaventura también se preocu­
pó por el tema existencial. Esto se hace evi;. 
dente para quien recorra las páginas del lti­
nerarium, en donde se explica que el ser 
creatural o contingente no es per essentiam, 
sed per participationem (4). La creatura es 
umbra, tenebra, vestigum, speculum, possi 
bilitas, figmentum. Todas estas expresiones 
patéticas, que condensan la finitud, dicen 
referencia, o por mejor decir implican rela­
ción con lo absoluto, con lo infinito. Tal pa­
rece que San Buenaventura, como los exis­
tencialistas contemporáneos, se empeña en 
hacernos ver que lo absoluto forma parte 
de la estructura existencial. En efecto, cuan­
do el existente advierte su finitud, -y el 
hombre es el único existente que la advierte 
o percibe-, es porque a la vez se da cuen­
ta, con mayor o menor claridad, que hay 
la posibilidad de existir sin finitud, conse­
cuentemente que hay o existe una posible 

3.-J. Iturrioz, S. J., Existencialismo. Zaragoza. 1951. 
P. 46. 

4.-San Buenaventura. Itinerarium mentis in Deum.. 
Cap. II; ibidem, Comm. in ,¡y Libr. Sent, 
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infinitud en la que ontológicamente descan· 
sa su existencia finita, un amparo existen· 
cial de su desamparo, un sobreser no sujeto 
a las cadenas de la finitud. Es indudable 
que cuando el existente capta, desde el án­
gulo de su propio y limitado existir, desde 
el "andrajo de su mortalidad", como dice 
San Agustín, la posibilidad de un existir sin 
límite, aparezca una óntica vivencia de ten· 
sión, sutilísima y entrañable, en apropiados 
calificativos de Pedro Laín Entralgo (5), 
que es la peculiar vivencia que San Agustín 
llamó aegritudo, que Santo Tomás de Aqui­
no denominó vulneratio, que don Miguel 
de Unamuno designó como la conciencia­
enf ermedad y que Kierkegaard y Heidegger 
llaman angustia, angst. 

Santo Tomás de Aquino, el ilustre pen­
sador medieval, trata igualmente las cues­
tiones existenciales al plantearse el proble­
ma del fin último del ser humano (6) . La 
trascendencia del existente humano está im· 
plicada en su constitutividad misma y por 

5.-Pedro Laín, Las Generaciones en la Historia. 
Instituto de Estudios PoHticos, Madrid, 1945. Cap. 
II, P. 46. 

6.-Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica. I. 
n. v. 
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así decir en su óntica estructura. En los ca; 
minos de este mundo nada le satisface al 
existente humano, nada calma sus deseo de 
infinitud. Sin embargo, nada más hondo y 
enraizado que su deseo de felicidad. Pero ni 
el placer, que en sí mismo lleva la marca 
de la muerte, ni los honores, que sólo son el 
brillo momentáneo, ni las riquezas que le 
arrojan en la insatisfacción, calman su insa; 
dable deseo de plenitud. El existente huma; 
no es hambre ontológica, hambre inagota; 
ble, es apetito de Absoluto que surge de su 
propia estructura limitada e insegura, des­
amparada y finita; es un anhelo prepotente 
de aniquilar el tránsito y de sumergirse en 
lo inmutable. La ontológica inquietud del 
existente es, para el Doctor Común, fruto 
vivencia! y reflexivo de su propia limitación 
y de su radical finitud, conciencia de su con; 
tingencia resumida en la adentrada y an; 
gustiosa tensión implicada en la inseguridad 
que le produce el dolor, a la vez que por la 
expectación de la muerte y también por su 
ansia de felicidad y de inmortalidad con; 
cienciadas como pérdidas por la culpa y CQ; 

mo recobrables por la conjunción de la li; 
bertad y de la gracia. Esto es precisamente 
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lo que explica que el existente sea un muta­
bile, un ser histórico, como ahora se dice. 

Dentro de esta misma tradición cris.tia­
na de preocupaciones existenciales destaca 
en el esplendor filosófico del siglo XVII la 
patética figura de Blaise Pascal, el magnífico 
y solitario pensador de Port-Royal. Pascal 
pensó que la certeza racional relativamente 
al hombre no era posible en ningún sentido 
semejante al de la certeza racional de la 
geometría y de la física. Las leyes que rigen 
la vida humana son leyes de azar y de pro­
babilidad. Se ve así conducido ante el asom­
bro de la contingencia del existente. 

En el decurso de los Pensamientos (7 y 
36 de la edición en inglés) Blaise Pascal 
hace referencia a la ansiedad y no sola­
mente a su ansiedad, a la que él mismo ex­
perimentó, sino a la observada en la vida 
de sus contemporáneos, manifestada y he­
cha evidente por el "incesante cuidado con 
el · que transcurren las vidas humanas". 

Toda la obra de Blaise Pascal está cen­
trada en la elucidación del destino propio 
del hombre. El hombre es una encrucijada 
entre dos infinitos: lo infinitamente grande 
y lo infinitamente pequeño. La condición 
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humana es la inseguridad, la incertidum.­
bre, la inestabilidad, precisamente porque 
su posición ontológica está colocada en me.­
dio del ser y de la nada. iUn medio entre 
el todo y la nada! De la vivencia de esta 
limitación ontológica nace la angustia exis· 
tencial. 

Fuera de la tradición de la filosofía cris.­
tiana, en total rebelión contra lo Absoluto, 
hundido, por así decir en la proclividad an.­
gustiosa de la radical nihiladad del existir, 
empleando "la totalidad del yo en la prose.­
cución de la verdad", como excelentemente 
decía nuestro inolvidable maestro Antonio 
Caso (7), encontramos a Federico Nietzs .. 
che. 

Se ha dicho, y hasta cierto punto con 
razón, que Nietzsche es uno de los precur .. 
sores del actual existencialismo. Empero, de 
los escritores nietschianos no se desprende 
formulada propiamente una filosofía exis.­
tencialista; Ja influencia del autor de Also 
Sprach Zarathustra se ha manifestado más 
bien como un refuerzo a los temas kierke.­
gaardianos en el preciso momento en que los 

7.-Anto.nio Caso. Filósofos y Doctrinas Morales. Ed. 
Porrúa Hermanos. México, 1915. P. 180. 
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escritos del filósofo danés fueron conocidos 
y estudiados en Francia y en Alemania por 
los pensadores que buscaban una salida de 
la cárcel idealista. Los escritos filosóficos de 
Federico Nietsche efectivamente impresio­
nan, como los de los filósofos existencialis­
tas, por estar vinculados a la propia expe~ 
rienda personal y por la insistencia reitera~ 
da en el condicionamiento estrecho que pre~ 
sentan entre el pensamiento y la vida, hasta 
el punto de considerar que el uno sin la 
otra son totalmente incomprensibles. "He 
escrito mis libros con mi propia sangre", 
solía repetir Nietzsche. 

Como S o r e n Kierkegaard, Federico 
Nietzsche expresa en su filosofía su propio 
drama personal. La analogía entre Nietzs~ 
che y Kierkegaard se hace manifiesta cuan~ 
do se recorren los sarcasmos que en contra 
de la filosofía pura y en contra del "pensa~ 
miento inmaculado" formula el autor de la 
Genealogía de la Moral. Como los existen~ 
cialistas de hoy, Federico Nietzsche renun~ 
cia a todo intento de objetividad y a toda 
coherencia de sistema, a los que considera 
por igual como una ilusión, como un absur­
do y como una tradición a la verdad. 
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El patético filósofo alemán, relampa­
gueante y tempestuoso, llevado del afán ico­
noclasta pretendió derribar la verdad ab­
soluta haciéndola descender desde su ámbito 
lógico y metafísico, en donde la había situa~ 
do el pensamiento clásico, hasta la esfera 
subjetiva de la psicología y de la moral in­
dividuales. Las doctrinas filosóficas son, pa­
ra el apocalíptico pensador germano, las me­
ras expresiones subjetivas de la personali­
dad concreta. Hundido en la subjetividad, 
retenido en la contingencia, rotos los ama­
rres con lo supratemporal y trascendente, 
arrojado en el mundo, en el abandono de 
la derelicción, con la intensa vivencia de 
su humanidad desconectada, viajero del de­
venir histórico, atravesó Nietzsche el cam­
po del pensamiento moderno con la mirada 
puesta en ese "ser de los lejanos", del que 
más tarde hablará Heidegger, y que él de­
nomina el Superhombre, auténtica "irrup­
ción de la totalidad del yo en la ética", en 
precisa y apropiada expresión de Antonio 
Caso. 

Pero la obra demoledora de Nietzsche, 
su choque con la verdad objetiva y la tras­
mutación de todos los valores, no podía cier-
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tamente realizarse sin angustia. Hondamen­
te vivenciado se encuentra, por consiguien­
te, en- Nietzsche; el tema de la angustia exis­
tencial. 

El tema de la angustia se presenta en 
la obra de Federico Nietzsche bajo dos for­
mas: la forma de la contradicción invisce, 
rada en el existente individual; la forma 
constreñida a una superación, que repre­
senta una vuelta hacia atrás. 

La paradoja de la individual existencia 
se simboliza en lo apolíneo y lo dionisíaco, 
el existente vive la contradicción entrañada, 
siente que a la vez que afirma su individua­
lidad, ésta sólo alcanza poder y realidad al 
sumergirse en el océano de la vida orgáni­
ca. La angustia aparece aquí como la viven­
cia del conflicto absoluto e insoluble por el 
que se encuentra triturado el existente. 

Colocados en la tesis del eterno retorno, 
es manifiesto que del presente surgirá ne, 
cesariamente la angustia, ya que el presen, 
te constituye el elemento de un círculo ver­
tiginoso en cuyo seno el hombre gira ince, 
santemente sin razón y sin justificación, con, 
denado, por así decir, a volver incesante, 
mente al mismo punto de partida, obligado 
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a una "libertad" que es propiamente una 
fatalidad (8). 

Prescindiendo de los antecedentes remo; 
tos del existencialismo, que propiamente se 
reducen al tema existencial como experien­
cia de la finitud y como vivencia del existir 
en la subjetividad y en el drama de las re­
laciones concretas, como movimiento filosó­
fico contemporáneo, nace indiscutiblemente 
como reacción antihegeliana. "Yo tengo pa; 
ra mí, afirma Gabriel Marce!, que hay que 
definir históricamente el existencialismo co­
mo una reacción producida en el siglo XIX 
contra el sistema de Hegel: en función de 
las ideas fundamentales hegelianas es como 
adquiere todo su sentido" ( 9). Por otra par; 
te, Kierkegaard nació virtualmente antihe­
geliano; parece habérselo exigido así su prQ; 
pío temperamento. 

A las influencias remotas y más o me-
' 

8.-Régis Jolivet, Las Doctrinas Existencialistaa de 
Kierkoegaard a Sartre. Ed. Gredos, Madrid, 1953. 
P. 76. Muy interesantes estudios sobre Nietzs­
che se encuentran en J. Roig Gironella, S. J., 
Filosolia y Vicia.. Ed. Barna, Barcelona, 194·6; H. 
de Lubac, El Ddrama del Humanismo Ateo. E. 
Epesa, Madrid, 1948. 

9.-Gabriel Marce!, Existentialisme et Pensée Chré­
tienne. P. 158. 
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pos directas podemos agregar las prox1mas 
e indirectas. Alejandro, S. J. ha señalado 
acertadamente el emocionalismo de Max 
Scheler, el historicismo de Wilhelm Dilthey, 
el irracionalismo vitalista de Henri Bergson, 
la fenomenología de Edmund Husserl ( 10). 

Más el retorno a la subjetividad como 
prioridad temática en la meditación filosó­
fica, que en parte caracteriza, como hemos 
indicado, al movimiento existencialista, se 
ha visto considerablemente reforzado por un 
hecho histórico: los trágicos y desquiciantes 
acontecimientos de estos últimos años que 
han hecho de los tiempos que vivimos, co­
mo tan apropiadamente dice Allan W. 
Wats, la era de la inseguridad, "the age of 
insecurity" ( 1 1). En efecto, el cataclismo 
apocalíptico de la segunda guerra mundial, 
con toda su secuela de horrores estrujantes, 
y el consecutivo desmoronamiento de una 
jerarquía de valores hasta entonces respe­
tados, ha creado un clima de incertidum-

10.-José Ma. Alejandro, S. J., Inconciliabilidad con 
el Dogma Católico.. Comentario a la Endclica 
Humani Generis. Desclée de Brower. Bilbao, 
1952. 

11.--.,Alan W. Wats, The Wiadom o! Insecurity. Rider 
and Co. New York, 1954. 
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bre y de inseguridad colectivas y permanen­
tes en el que se ha hecho posible vivenciar 
la. angustia en todos sus niveles;. Es_ eviden~ 
te esta situación de tragedia vivenciada co­
mo inevitable y que pesa sobre la vida del 
hombre contemporáneo la que se refleja en 
la filosofía actual. Esto explica por qué to­
das las doctrinas existencialistas dedican 
una considerable parte de sus descripciones 
a la angustia y a la desesperación y por qué 
se atrincheran en el reducto radical y básie.o 
de la sµbjetividad vivida como intransferi­
ble realidad concreta. 

- 2 

Soren Kierkegaard y Martín Heidegger 

Consideremos brevemente en este apar .. 
tado el papel que juega la angustia existen .. 
cial en la doctrina de dos poderosos pensa­
dores existenciales. 

A Soren Kierkegaard lo considera Wer .. 
ne.r Brock no sólo,. como filósofoi no sólo 
como teólog9, sino fundamentalmente "co­
mo uno de los más notables ·psicólogos de 
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todos los tiempos" (12). Lo es, agrega el 
ilustre historiador de la filosofía alemana 
contemporánea, por lo menos en profundi­
dad, con más penetración que Dostoievski, 
y desde luego con superior calidad a Nietzs­
che. 

Kierkegaard publica en 1844 su peque­
ña pero fundamental obra sobre la angus­
tia (13). En esta obra del pensador danés 
se considera la angustia en relación con la 
libertad, la posibilidad, y ésta es, a su vez, 
vista y comprendida como la meta del des­
arrollo y de la realización humana. La ca­
racterística distintiva del hombre, explica 
Kierkegaard, la que contrasta con la mera­
mente vegetativa o meramente animal, re­
posa y se fundamenta en el nivel de la po­
sibilidad del hombre y en la capacidad de 
autocuidado. Kierkegaard contempla al 
hombre como aquella creatura que es cons­
tantemente llamada por la posibilidad, que 
es capaz de visualizarla, de vivenciarla y 

12.-Werner Brock, Contemporary German Philoso­
phy. Cambridge, 1935. P. 75. 

13.-El Concepto de la Angustia. Simple investiga­
ción psicológica orientada hacia el problema 
dogmático del pecado original. Ed. Espasa-Calpe. 
Colecci ón Austral. Buenos Aires-México, 1940. 
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de conducirla, por la actividad creadora ha­
cia la actualidad. 

Es preciso notar que la realidad ·de la 
angustia penetrada por el gran solitario de 
Jutlandia es la vivenciada en la ipseidad 
genuina y profunda de su individual reali .. 
dad, y no la concebida en relación catego .. 
rial objetiva y abstracta. La angustia que 
se esconde en la médula sombría de la exis .. 
tencia personal del pensador danés, es vi­
vencia totalmente íntima y oculta por com .. 
pleto a la vista de los demás. 

La angustia es el tema central en el pen .. 
samiento de Kierkegaard; con toda razón se 
le ha llamado el filósofo de la angustia. Na­
ció de la angustia paterna, engendra a los 
demás en su propia angustia, y la angustia 
constituye su legado para la posteridad. 

En su pequeña, pero valiosa obra, traza 
magistralmente el fruto de su propia expe­
riencia existencial, y aun cuando enmarcado 
en el tema teológico de la culpa original, 
desarrolla la problemática de la angustia 
desde una genuina perspectiva psicológica 
(14). Afirma situarse en la esfera psicoló­
gica porque "el estado afectivo de la psico-

14.-0p, cit. pág, 16. 
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logia es la angustia, que busca y sigue las 
huellas; y en su angustia diseña el pecado, 
mientras pasa angustias, y angustias morta, 
les, ante el diseño que ella misma traza" 
( 15). Sintióse Kierkegaard con la misión 
de hacer palpar a los hombres la origina, 
ria realidad de su existencia, insistiendo y 
rebuscando en la tortura introspectiva Pª' 
ra apartarlos del idealismo logicista y del 
esencialismo estéril. Situado en lo más hon, 
do de su propia intimidad excitó la angus, 
tia entre los hombres para ponerlos de mo­
do inmediato y directo ante su radical y 
genuina realidad, que es la propia nada. 

Ahondando un poco la perspectiva psi, 
cológica del planteo kierkegaardiano topa, 
riamos con el estado original del niño. Kier, 
kegaard denomina estado de inocencia aquel 
en el cual el niño se encuentra en inme­
diata unidad con su condición natural y 
con su ambiente. Ante el niño se abre, en, 
ronces, un horizonte de posibilidades: el ni-
1Ío tiene posibilidad. Esta situación, precisa, 
mente, es la que vincula y en cierto modo 
señorea la angustia. Esta angustia, sin con, 
tenido propiamente específico, da la impre-

15.---0p. cit. pág. 17 . . 
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s1on de perfilarse hacia la aventura, hacia 
lo prodigioso, y en cierto modo hacia el mis­
terio. 

En el estado de inocencia, explica Kier­
kegaard, el niño actualiza sus posibilidades; 
pero carece de seguridad vivenciada y auto­
consciente, de donde se derivan sus crisis, 
sus choques y su desconfianza hacia los pa­
dres. La individuación, la autonomía exis­
tencial, no se presenta en esta etapa; per­
manece como una posibilidad que no al­
canza todavía los niveles autoconscientes y 
por este motivo la ansiedad se manifiesta, 
como se indicaba con antelación, sin conte­
nidos específicos. La inseguridad, afirma el 
autor de El Concepto de la Angustia, sólo 
se alcanza en el desarrollo humano. 

Para ejemplificar su tesis, el pensador 
danés echa mano de la historia de Adán. En 
opinión de Kierkegaard la historia del pa­
dre del género humano expresa en lo exte­
rior aquello que acontece o se da en lo in­
terior; la exteriorización, diríamos, de la in­
dividualidad que se despierta en la propia 
conciencia. Débese este despertar al cono­
cimiento del bien y del mal, a la formación 
del juicio moral, puesto que se hace posi-
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ble, entonces, la elección, y aparece la con­
ciencia enmarcada en la posibilidad y estre­
chamente asociada a la responsabilidad. 

En la interpretación Kierkegaardiana de 
la culpa adánica quedan suprimidos lo di­
vino y lo diabólico; sólo queda Adán, en su 
radical soledad, frente a la tentación, la que 
no puede provenir del exterior, y como por­
tador de la prohibición que procede de él 
mismo. 

La conciencia de Adán, explica Kierke­
gaard, como la de todo hombre, es doble: 
un acto de la conciencia pronuncia la pro· 
hibición, y otro acto de la conciencia la 
recibe. Por otra parte, la tentación no pue­
de provenir del exterior, es decir de fuera 
de la conciencia de Adán, ya que es impo­
sible admitir un tentador que interfiriera en 
la relación establecida entre Dios y el hom­
bre. La tentación se da y subsiste, asegura 
Kiergekaard, en la interioridad de Adán. 

Con el objeto de reemplazar al tenta­
dor, es bien sabido que Kierkegaard echa 
mano de la angustia. Es precisamente la an­
gustia sin contenido del estado de incon­
ciencia la que conduce al individuo hacia 
el pecado. "Este es, dice el filósofo danés, 
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el profundo misterio de la inocencia; que 
es al mismo tiempo angustia. Soñando, pro­
yecta el espíritu de antemano su propia rea; 
Jidad; pero esta realidad es nada, y la ino; 
cencia ve continuamente delante de sí esta 
nada. La angustia sin contenido del estado 
de inconsciencia la que conduce al individuo 
hacia el pecado. "Este es, dice el filósofo da­
nés, el profundo misterio de la inocencia; 
que es al mismo tiempo angustia. Soñan­
do, proyecta el espíritu de antemano su pro­
pia realidad; pero esta realidad es nada, y 
la inocencia ve continuamente delante de sí 
esta nada. La angustia es una determinación 
del espíritu que ensueña, y pertenece, por 
tanto, a la psicología" (16). 

Para Kierkegaard, es, pues, clara la sig; 
nificación de la angustia. Se instala, por de­
cir así, en la misma soldadura de la posi­
bilidad y de la realidad. Es una revelación 
para el propio existente y al proponerle un 
yo para su realización, le propone, de he­
cho, la más abrumadora de las categorías. 

La angustia precede al pecado y está li­
gada a la posibilidad y a la libertad. Por ella 
el hombre se encuentra ante el vacío y CQ; 

16.-0p. cit. págs. 44 y siguient-es. 
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locado ante la nada. De aquí que la angustia 
sea semejante al vértigo, en tanto es a la 
vez miedo v atracción; es, como dice el pen­
sador danés, una especie de antipatía sim­
pática o simpatía antipática, es, en suma, el 
miedo de lo que se desea. 

Ninguna vida humana puede escaparse 
de la angustia y es ella, precediendo a la li­
bertad, como la desesperación, consecutiva 
a ella, signo característico, categoría propia 
de la existencia humana. Es la angustia exis­
tencial. 

Para Martín Heidegger, ilustre pensador 
de nuestro tiempo, la angustia representa la 
vía de acceso hacia la estructura indif eren­
ciada del Dasein. El filósofo de Friburgo co­
mienza por distinguir la angustia de otro 
sentimiento con el cual suele presentar gran 
afinidad: el miedo. Se suele describir éste 
como la ofuscación que se experimenta an­
te la proximidad amenazadora de un existen­
te intramundano o de otro Dasein. Podría 
definirse el miedo como una reacción ante 
alguna cosa, como alguien que se nos pre­
senta como amenazando destruir nuestro 
propio Dasein. La angustia, en cambio, si 
bien lleva en sí el anuncio del peligro, nun-
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ca es provocada por un existente determi­
nado, ni siquiera por uno determinable. Lo 
provocador de la angustia no es esto, ni 
aquello. El angustiado no solamente ignora 
de dónde le viene la angustia, sino que a él 
mismo le es positivamente revelado que nin· 
gún existente intramundano podría ser la 
causa de ella. Tan cierto es esto, comenta 
De Waehlens ( 17), que todos los objetos 
del mundo y nuestro circunmundo mismo 
ap~recen como desnudos de toda importan· 
cia, resultan irrisorios y se desploman en la 
absoluta nulidad. Tal parece que el des/ on· 
de radkal de todo lo que nos rodea nos im ... 
pide localizar el objeto de nuestra angus­
tia: La amenaza está en todo y en ninguna 
parte; no se puede decir ni que se acerca, 
ni que se aleja; es omnipresente. La angus­
tia se presenta envuelta, por así decir, en 
un sentimiento de extrañeza inquietante y 
radical. Las seguridades y protecciones nos 

17.-De Waehlens, La Filosofía de Martín Heidegger. 
Consejo Superior de Investigaciones CientUi­
cas. Madrid, 1952. Trad. P. Ramón Ceña!, S. 
P. 129 En el desarrollo hacemos una paráfra­
sis dei' texto del profesor De Waehlens, asi co­
mo éste hace una paráfrasis del escrito de Hei­
d.egger. 
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parecen ineficaces; en todo y por todo nos 
sentimos indefensos, perdidos y sin apoyo. 

Para Heidegger la fuente de la angustia 
es la mundaneidad pura, die W elt als W elt. 
En la angustia la pristinidad del mundo sur, 
ge ante nosotros destruyendo los pequeños 
mundos conocidos y seguros, explorados y 
en cierto modo dominados. La angustia nos 
coloca ante la mundaneidad pura, ante la 
vastedad ignorada de lo que es exterior y 
diverso de nosotros. La fórmula de Martín 
Heidegger es contundente: "Estoy angustia­
do ante mi ser en el mundo y por él". 

La angustia parece centrada In-der­
W elt-Sein. Es este ser en el mundo el que 
la angustia impone al existente a que cese 
de perderse entre las cosas y los instrumentos 
del mundo circundante, para detenerlo en 
la huída de su confrontación. La angustia 
opera de inmediato un aislamiento radical 
del angustiado, arrojándonos en una intan, 
gible e inviolable soledad; por la angustia 
somos regresados, por así decir, a la consi, 
deración vivida de nuestra propia posibili­
dad de ser-en-el-mundo; por la angustia nos 
liberamos del imperio impersonal y grega, 
río del Man, del hombre en actitud natural 
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y banal, del "producto al por mayor de la 
humanidad", en excelente expresión de 
Schopenhauer; por la angustia remonta el 
Dasein a la encrucijada decisoria: elegir en­
tre sí mismo y su propia negación. 

Pero el aislamiento, la epojé existencial 
del Dasein, al que lo conduce la angustia 
no es, como podría creerse a primera vista, 
un solipsismo, y no es así porque Dasein 
que se confronta en la vivencia o experien­
cia de la angustia no se presenta como un 
sujeto sin mundo, sino por el contrario, co­
mo un sujeto que es ser en el mundo, y la 
angustia nace precisamente de la percep­
ción de este mundo extraño, de este mundo 
sorpresivo, en su vastedad incontrolable y 
en el horizonte indefinido de posibilidades 
que ofrece. El mundo que nos sobrecoge, 
que nos azora, que nos extraña, no es el 
mundo habitual que nos envuelve como 
nuestra propia casa, sino el mundo del en­
trañamiento puro, el mundo que nos impre­
siona como no pudiendo ser nuestra mora­
da verdadera (18). 

Para terminar diremos que según el 
maestro de Friburgo, la revelación de la an-

18.-Claudel, citado · por De Waehlens. 
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gustia, su valor filosófico y métafísico, refe~ 
rido a los contenidos ónticos, existenciales, 
queda descartado, suprimido, cuando la 
reacción de defensa del hombre gregario des~ 
vía la vivencia angustiosa hacia el temor, 
cuando le asigna un objeto particular y pre~ 
ciso, entonces la angustia se transforma en 
miedo; la angustia aborta, por así decir, y 
se vacía de sus contenidos existenciales, cae 
en el dominio de lo inauténtico y de lo in­
tramundano. 

En suma, el papel que juega la angus­
tia en Heidegger, por lo menos en Seind und 
Zeit, es el de un medio por el cual podemos 
pasar de la esfera inauténtica a la esfera au­
téntica. Siguiendo las huellas de Kierkegaard 
distingue la angustia del temor y del miedo. 
El temor o el miedo se refieren siempre a 
cosas particulares, mientras que en la an­
gustia es el mundo en su conjunto que se 
presenta a nosotros y nos azora. No nos an­
gustiamos a propósito de algo particular, si­
no a propósito del estar en general. Esta an­
gustia se presenta siempre. Kierkegaard ha~ 
bía dicho que la ausencia de angustia es un 
signo de angustia: si el hombre permanece 
en esta ausencia de angustia, es porque se 
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oculta a sí mismo la angustia. Ella es el fon .. 
do permanente de nuestros sentimientos, y 
tanto en Kierkegaard, como en Heidegger, 
es el sentimiento fundamental. 

Lado por lado de la angustia encontra.­
mos el tedio; éste nos revela nuestro ser tem.­
poral por lo que Heidegger ha llegado a es­
tablecer todas las jerarquías del tedio. Exis.­
ten tedios particulares; pero por encima de 
todos ellos está el tedio profundo. La expre.­
sión alemana Lange W eile está implicando 
ya en su significado literal (larga duración) 
el sentimiento de duración, de temporalidad 
que se encuentra en nuestro fondo mismo 
( 19). La función existencial de la angustia 
es hacer volver al hombre en sí mismo, re.­
concentrarlo en sí consagrándolo de lleno en 
la realización de sus posibilidades. La an.­
gustia tiene la función de poner ante el 
hombre la realidad de su ser, hacerle sen.­
tir su carácter de arrojado y la tarea que 
tiene que cumplir con las cosas del mundo. 
Es también, como la de Kierkegaard, una 
angustia existencial. Por la angustia el hom.­
bre se recupera, recobra su autenticidad, que 

19.-Jean Wahl, Les Philosophes de L'Existence. Col. 
Armand Colin. Paria, 1954. P. p. 101 y 102. 
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implica su libertad de ser-para-la-muerte 
(20). 

-3-

El régimen existencial y . la angustia en 
Karl Jaspers 

Jarpers sostiene en las páginas admira­
bles del opúsculo intitulado, La Situation 
Spirituelle de Notre Epoque (Desclée de 
Brower, París), que del régimen existencial, 
racionalizado y universalizado, ha surgido, 
con caracteres de éxito fantástico, la simul­
taneidad de la conciencia de la ruina. 

Jarpers afirma que la máquina, la téc­
nica, amenaza todo y pretende aniquilarlo 
todo. Esto hace posible que haya quien su­
ponga que la existencia y el perf eccionamien­
to de la máquina signifiquen el verdadero 
existir del hombre, y que tanto su perfec­
ción como su derrumbe, impliquen el ascen­
so y el descenso humano. Nace así la an­
gustia, una angustia existencial, como no se 
había conocido antes, la que se perfila co­
mo la "siniestra compañera del hombre". 

20.-A. García Vieyra, Los Angeles Caídos. En Sa­
pientia, año X,II, núm. 45. 1957 
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La angustia lo abarca todo hasta el pun, 
to que se puede decir que ella señala y mar­
ca todas las inseguridades del hombre. Es­
to implica el que, con objeto de sostener la 
existencia, los humanos multipliquen e in­
tensifiquen la tensión, la capacidad de tra, 
bajo, el deseo de marcar cada día el paso, a 
riesgo de caer definitivamente. 

Esta angustia invade lentamente el cuer, 
po, y es ella, a pesar de las probabilidades 
de longevidad, que la higiene y la medicina 
preventiva aseguran, la que aumenta pro­
gresivamente la vivencia de inseguridad exis­
tencial. De esta situación resulta que la an­
gustia es como un refugio en la inseguridad, 
un algo protector, aun cuando se convierta 
en una angustia,enfermedad. 

La lucha de todos los días implica el no 
vincularse a nadie de un modo absoluto. La 
angustia se intensifica hasta producir en mí 
la conciencia de la inmersión en el vacío. 
La amenaza del desamparo empuja al hom, 
bre ·a la dureza cínica y a la angustia. La 
existencia es, definitivamente, angustia. 

El aparato social, el régimen existencial, 
crea organizaciones para hacer olvidar y pa-
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ra tranquilizar. Es así como el aparato pr~ 
mete seguridades y crea la dependencia. 

Pero el régimen existencial no puede des~ 
terrar la angustia a pesar de que cada una 
de las existencias individuales se preocupa 
por su sostén y matenimiento. 

Esta angustia sólo puede ser dominada 
por la orientación de ella misma, la misma 
angustia, a su existencia por el ser mismo, 
que impulsa al hombre a la elevación fil~ 
sófica o religiosa. La angustia, postula enér­
gicamente Jaspers, crece y es indomable, si 
la existencia se paraliza. 
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CAPITULO TERCERO 

La perspectiva factual de la angustia 

1 

La f enomenografía de la vivencia ansiosa 

Sollier y Courbon, en su clásica obra, 
Pratique Sémiologique des Maladies Menta­
les ( 1), establecen tres grados expresamen­
te diferenciados a propósito de ansiedad. 
Ellos son: la inquietud, la angustia y la an­
siedad. 

La inquietud se caracteriza por un esta­
do de malestar general, de sentimiento de 
fatiga, de inestabilidad motora, de dificultad 
de aplicar la atención a una ocupación cual­
quiera, de dudas e incertidumbres que con-

1.-So!Ji.er et Courbon, Pratique Sémiologique des 
Maladies Mentales. Masson et Cie. París, 1924 . 
·p . 149. . . 



ducen a un estado de esperanza o desespe ... 
ración que impiden dormir. 

La angustia es una perturbación física 
que entraña una sensación de constricción 
penosa, ya en el hueco epigástrico, ya en el 
corazón, ya a nivel de la cabeza y que pa ... 
rece tener relación con el simpático. Puede, 
de hecho, demostrarse independiente de la 
ansiedad. 

La ansiedad no es sino la exageración 
del estado de inquietud que la precede, si 
bien no fatalmente. La inestabilidad motora 
se convierte en agitación, algunas veces lle­
vada hasta el extremo. Los enfermos se aban ... 
donan a la mímica de la desesperación, se 
hieren la cabeza, nada puede fijar su aten ... 
ción, ni detener sus gestos; su cara es pá­
lida, su mirada alocada, su boca seca, su 
piel empapada con frecuencia por sudores 
fríos; la respiración opresiva y anhelante, el 
pulso rápido, con temblores que terminan 
en el agotamiento del sujeto que es condu ... 
ciclo a la actitud temerosa y, frecuentemen ... 
te, al estado de inmovilidad. 

Para los tratadistas franceses, antes cita ... 
dos, no hay posibilidad alguna de confusión 
entre los tres grados de específica diferencia 
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a propos1to de la ansiedad. En esto están 
de acuerdo con la tradicional escuela fran­
cesa que a lo largo de su historia mantiene 
la distinción radical entre angustia y ansie­
dad. 

Edouard Brissaud, el eminente psiquia­
tra francés, fué el primero que señaló la dis~ 
tinción entre angustia y ansiedad, sostenien­
do que había casos, como el señalado por 
Souques, en que la angustia se presentaba 
sin repercutir en ansiedad. En un artículo 
inserto en la Sémaine Médicale, describe co­
mo ansiedad paroxística una afección carac­
terizada por crisis nocturnas o matinales en 
cuyo desarrollo se siente el enfermo brusca­
mente atacado de un sentimiento de muerte 
próxima, la que, por otra parte, no se jus­
tifica físicamente. No hay sino signos de vio­
lenta emoción, declarando que esta situa­
ción merece el nombre de "angustia intelec­
tual" o ansiedad. La angustia física, en cam­
bio, se le presenta como "una sensación fí­
sica de constricción toráxica y de ahogo", 
para lo cual el nombre de ansiedad es im­
propio, aun cuando sólo se aplique al "es~ 
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tado mental que acompaña esta sensación" 
(2). 

Souques presentó en la Sociedad Neuro­
lógica de París, una comunicación sobre an .. 
gustia sin ansiedad. Se trataba de un esti­
bador en el que la crisis de angor pectoris 
se presentaba sin tristeza, sin terror y sin 
aprehensión. Brissaud, consultada su opi­
nión, insistió en que angustia y ansiedad son 
dos fenómenos distintos, el primero de índo­
le física, el segundo de orden intelectual. La 
angustia, precisó más Brissaud, es un f enó­
meno bulbar; la ansiedad es un fenómeno 
cerebral; la angustia es una alteración físi­
ca que se traduce por una vivencia de cons­
tricción, de ahogo; la ansiedad es un tras­
torno psíquico que se traduce por un sen­
timiento de inseguridad (3). 

Abundando en la misma tradición, De .. 
vaux y Logre se expresan del siguiente mo­
do: "La ansiedad es una emoción caracte­
rizada por un estado de dolor moral y de 

2.-E. Brissaud, D:e l'anxieté paroxystique. Semaine 
Médicale, 1890, pp. 410-411. 

3.-E. Brissaud, Revue Neurologique, 1902, 11, pp. 
762-763. 
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incertidumbre, con sensac1on frecuente de 
constricción física" (angustia) ( 4). 

La anterior definición es, en opinión de 
Claude (5), bastante completa, pues siendo 
la ansiedad una emoción, posee, corno toda 
emoción, su elemento psíquico y su elemen­
to físico, es una emoción triste (dolor mo­
ral) acompañada de incertidumbre. En efec; 
to, la característica de la emoción ansiedad, 
es la de no referirse a ciertos hechos rea; 
!izados, inmediatos. No está ansioso sino 
conmovido, el que se entera de la muerte 
de un amigo; sí está ansioso, dice Claude, 
cuando espera la propia muerte. El soldado 
no estaba ansioso en las guerras de épocas 
pasadas, cuando cargaba sobre el enemigo; 
su emoción era la cólera, el odio, el entu; 
siasmo, es decir su mero acto defensivo; pe; 
ro el soldado que ha esperado en la trin; 
chera, como el soldado de la Primera Gue­
rra Mundial, la hora cero, sí se encontraba 
ansioso. 

Francis Heckel, a su vez, se alínea en 
el pensamiento de Brissaud, cuando en la 

4.-Devaux et Logre, Ves Anxieux. Masson et Cie. 
París, 1917. P. 3. 

5.-H .Claude et Lévy-Valensi, Les etats anxieux. 
París, Malo!ne. 1938. P. 23. 
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página 280 de su obra, La Névrose d'an­
goisse et les Etats d' émotivité anxieuse, dice 
textualmente: "Por consiguiente, distingo 
aquí dos elementos, el uno no psíquico, la 
angustia o terror, fenómeno bulbar, el otro 
psicosensitivo, la ansiedad. Para mí, como 
para Brissaud, Londe, Bonnier, no hay an­
siedad sin participación de la corteza cere­
bral" (6). 

En 1924 el profe sor Levy-Valensi pro­
puso una definición aforística: La ansiedad 
es una emoción penosa de espera, como la 
esperanza es una emoción agradable de es­
pera ( 7). La angustia, por el contrario, se­
ría definida limitativamente así: el conjun­
to de sensaciones y de reacciones somáticas 
que acompañan de ordinario a la ansiedad. 

En la bibliografía actual ya no se mar­
can con tanta distinción la ansiedad y la 
angustia. Parece derivarse esto de los auto­
res alemanes; la influencia de la psiquiatría 
alemana ha hecho que los tratadistas se 
olviden de las anteriores distinciones; la pa-

6.-Francis Heokel. La Névrose d 'angoisse et les 
Etat~ d'Emotivité anxieuse. París, Masson et Cie, 
1917. P. 280. 

7.-Lévy-Valensi, La Semaine· des Hopitaux de Pa­
rís. 4 juin, 1926 
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labra alemana angst, aplicada tanto a la an­
gustia como a la ansiedad, ha contribuído 
a borrar la diferencia. De hecho son los 
matices extremos de un mismo fenómeno, o 
por mejor decir, de una misma vivencia, cu­
yos intermedios son, entre otros, inquietud, 
opresión, ansia, mareo, vértigo. 

Considerando, pues, un sólo fenómeno 
la ansiedad o la angustia, podemos conside­
rar en ella cuatro notas fundamentales: a) 
el carácter de inquietud e indecisión; b) su 
correlato psicosomático; c) presentarse en 
una gama, desde la angustia física hasta la 
más elevada angustia espiritual; d) afectar 
profundamente al individuo que siente en 
ese momento comprometida su vida o algo 
a lo que estima más que a su propia vida 
(8). 

Para centrar la fenomenografía de la 
vivencia ansiosa, recorramos ahora lo que 
Claude ha denominado crisis de ansiedad. 
Ella va acompañada desde luego de reaccio­
nes somáticas bien conocidas. Estas varían, 
dice Claude, de acuerdo con las circunstan­
cias. Cada uno hace su angustia, agrega el 

8.-J. Rof Carballo, Patología Psicosomá.tica, 2ed. 
Edil. Paz Montalvo. Madrid, 1950. P. 348. 
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maestro francés, de acuerdo con su consti­
tución, es en relación con su estado de or­
ganización neuroendocrina, de acuerdo con 
su temperamento, a su manera, en una pa­
labra. Sin detenernos en descripciones se­
miológicas, ajenas al designio fundamental 
de este ensayo, es preciso destacar las si­
guientes como las principales: 1) Perturba­
ciones musculares, (temblores, sacudidas 
rítmicas que agitan a menudo el cuerpo del 
sujeto y de modo particular sus extremida­
des digitales, sus labios, lengua, dando ori­
gen a fenómenos de disartria intermitente; 
sacudidas fibrilares en los músculos del ros­
tro y a nivel de los pequeños músculos de 
la mano; z) Perturbaciones digestivas corrto 
el ptialismo, o bien sequedad de la boca o 
de la garganta, dando origen a una sed 
inextinguible; anorexia y bulimia, constipa­
ción, flatulencia y diarreas; 3) Perturbacio.­
nes urinarias como la poliuria y la polaquiu­
ria, la estranguria; 4) Perturbaciones geni­
tales como la impotencia; la frigidez, la eya­
culación precoz, el hipergenitalismo momen­
táneo; 5) Perturbaciones vasomotoras como 
la vasodilatación o vasoconstricción perifé­
ricas, el prurito; 6) Perturbaciones sudora-
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les como la piel seca, o bien las crisis de 
hiperhidrosis. 

- 2-

Algunas doctrinas en torno de la angustia 

Muy brevemente expondremos ahora el 
punto de vista psicodinámico de la angus; 
tia, consagrando un párrafo a Freud, otro 
a Karen Horney y otro a Harry Stack Sulli; 
van. Las ideas de Sigmund Freud sobre la 
angustia, como acontece con todas sus ideas, 
se van modificando, · afinando y superpo; 
niendo en el decurso de medio siglo de in; 
vestigaciones, sin que por otra parte su preo­
cupación por liquidar las antiguas y supe; 
radas posiciones se manifieste con precisión 
y nitidez, lo que produce cierta ambigüedad, 
o por lo menos dificulta abarcar, como era 
de desearse, su formulación definitiva. De 
tal suerte que, como dice López lbor, no de; 
ja de manifestar, aun en su obra culminan; 
te al respecto (Inhibición ,, Síntoma y An; 
gustia) "titubeos, inseguridades y rectifica; 
dones". 

Sus primeras ideas al respecto se formu; 
lan entre los años de 1892 y 1899 y están 
contenidas en el ensayo intitulado Sobre la 

- 109 -



justificación de separar de la neurastenia un 
cierto complejo de síntomas, con el nombre 
de neurosis de angustia. 

No es tanto, ciertamente, la fenomeno­
grafía ansiosa formulada por Freud, con 
todo y ser magistral, lo que impresiona en 
el ensayo del psicólogo vienés, cuanto la ads~ 
cripción etiológica que formula. Para Sig­
mund Freud "el mecanismo de la neurosis 
de angustia ha de ser buscado en la des~ 
viación de la excitación sexual somática, 
de lo psíquico, y. en consiguiente aprovecha~ 
miento anormal de dicha excitación" (9). 

Con más precisión se expresa al ref e, 
rirse a la etiología de las neurosis ( 10). "La 
neurosis de angustia, cuyo cuadro clínico es 
mucho más rico: irritabilidad, estado de es, 
pera angustiada, fobias, ataques de angus, 
tia completos o rudimentarios, de miedo, 
vértigo, temblores, sudores, congestión, dis, 
nea, taquicardia, etc.; diarrea crónica, vérti, 
go crónico de locomoción, hiperestesia, in-

9.-Sigmund Freud, Obras Completas Vol. I, P. 189. 

10.-Sigmund Freud, La Herencia y la EHologla de 
las Neurosis. Obras Completas, Vol. I, P. 209. 
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somníüS, eté., se reveia f~cilmehte cómo e1 
efecto específico de diversos desórdenes de 
la vida sexual, que no carecen de un carác­
ter común a todos. La abstinencia forzada, 
la irritación genital frustrada (no satisfecha 
por el acto sexual), el coito imperfecto o in­
terrumpido, los esfuerzos sexuales que so­
brepasan la capacidad psíquica del sujeto, 
etc., todos estos agentes, frecuentísimos en 
la vida moderna, coinciden en perturbar el 
equilibrio de las funciones psíquicas y so­
máticas en los actos sexuales, impidiendo la 
participación psíquica necesaria para liber­
tar a la economía nerviosa de la tensión ge­
nésica". 

En respuesta a las objeciones de Loo­
wenfeld, para quien la neurosis ansiosa es 
el efecto del choque emocional, Sigmund 
Freud afirma que en las cosas en que un 
choque emotivo ha desencadenado una cri­
sis de angustia, sólo se trata de una causa 
aparente y circunstancial, ya que investigan­
do el caso y a la luz de la anamnesis se 
comprueba siempre la existencia de una lí­
bido insatisfecha a veces por años, y que 
la ocasión externa revelaría al poner en mar-
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cha, por así decir, el mecanismo neurótico 
(II). 

En suma, las primeras investigaciones de 
Freud consideran la angustia y sus deriva, 
dones (excitabilidad general, espera ansio, 
sa, perturbaciones funcionales respiratorias 
y cardiovasculares, hiperhidrosis, temblores, 
con'vulsiones, mareo, vértigo, pavor noctur, 
no, flatulencia, crisis diarreicas, parestesia, 
agorafobia, etc.) como un complejo de sín­
tomas que deben ser distinguidos del sín­
drome neurasténico y de la neurosis histé­
rica y que se desencadena por la insatisfac­
ción de la exigencia normal, derivada hacia 
el lado somático. 

En el año de 1925, el psiquiatra judío, 
vienés publica uno de sus libros clínicamen, 
te más valiosos: Inhibición, Síntoma y An­
gustia. En esta obra atribuye Freud a la an­
gustia un desarrollo histórico, de tal suerte 
que cuando en la edad adulta aparece una 
crisis ansiosa siempre existe una referencia 
al pasado del paciente. La angustia apare, 
ce con el trauma del nacimiento, lo que ex, 
plica que siempre se manifiesta forzando las 

11.-Sigmund Freud. Obras Completas. Vol. I. P. 
212. 
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mismas funciones que se ponen en juego en 
el acto de nacer: la respiración y la circula­
ción que pasan de un régimen a otro. La 
angustia supone siempre una reacción ante 
un estado de peligro. Durante las edades 
posteriores a la infancia la angustia apare­
cerá ya de un modo adecuado, ya de un 
modo inadecuado según que el modo de pe­
ligro sea real (angustia real, o bien lo sea 
meramente aparente (angustia neurótica). 

Existe en efecto, dice Sigmund Freud, 
"una angustia real, independiente por com­
pleto de la angustia neurótica y que se nos 
muestra como algo muy racional y compren­
sible, pudiendo ser definida como una reac­
ción a la percepción de un peligro exterior, 
esto es, de un daño esperado y previsto. Es­
ta reacción aparece enlazada al reflejo de fu. 
ga y podemos considerarla como una ma­
nifestación del instinto de conservación" 
( 12). 

Pero por otra parte existe la angustia 
neurótica, ella se halla como estado general 
de angustia en los neuróticos, es una angus­
tia que podríamos considerar como flotan-

12.-Sigmund Froeud, Introducción al Psicoanálisis. 
Vol. V de la edición española. P. 194. 
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te, "dispuesta a adherirse al contenido de 
la primera representación adecuada" ( 13). 
Esta primera forma expectante de la angus, 
tia corresponde, cuando alcanza cierta in, 
tensidad, a una afección nerviosa que Freud 
denomina neurosis de angustia y que con­
sidera entre las neurosis actuales. La segun, 
da forma de angustia, presenta, "inversa, 
mente a aquella que acabo de describir, co­
nexiones más bien psíquicas y aparece aso­
ciada a determinados objetos y situaciones". 
Es la angustia que caracteriza a las diversas 
fobias. 

Años más tarde, decíamos, publica In­
hibición, Síntoma y Angustia en donde nos 
declara que la angustia "no nace nunca. de 
la libido reprimida" ( 14). El problema del 
origen de la angustia parece ser decisivo. La 
angustia se origina, o bien de las causas or­
gánicas que se señalan en la neurosis de 
angustia, o de un proceso psicógeno que se 
desarrolla en tres etapas. La primera etapa 
se presenta durante la infancia en que el ni, 
ño se identifica con varias figuras exterio-

13.-Sigmund Freud, Introducción al Psicoanálisis. 
Vol. V, P. 199. 

14.-Sigmund Freud, Inhibición, Sintoma y Angus· 
tia. Vol. XI, P. 35. 
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res y entre ellas fundamentalmente con el 
padre. La segunda etapa comienza con la 
introyección del padre con todas sus cua, 
lidades, entre las cuales debe considerarse 
la severidad y la amenaza a la castra, 
ción, de donde resulta un miedo a al­
go que ya está en el inconsciente. El yo 
se nos aparece como huyendo de un peligro 
interior e inconsciente como huiría de ese 
mismo peligro si lo percibiera conscienteA 
mente. La tercera etapa da origen a la fo, 
bia, puesto que se produce un desplazamien, 
to del temor que recae sobre un objeto cual, 
quiera. 

Sabido es que Horney propone para la 
comprensión de las neurosis, la elucidación 
de la angustia y la necesidad de la seguridad. 
La angustia es el resultado de un conflicto 
entre el individuo y el orden cultural. Los 
compromisos que busca el neurótico para 
escapar a las dificultades de su medio son 
inadecuados. En él, el miedo y el temor nor­
males ceden su lugar a la angustia y su ne­
cesidad de seguridad es exagerada ante las 
dificultades. Estas dificultades mismas son 
amplificadas. El yo auténtico del neurótico 
es falsamente idealizado por ciertas normas 
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de su medio, y falsamente sensibilizado por 
las exigencias de su contorno, de su cultura 
y .de su época. Sus fuerzas físicas son empu:­
jadas, por así decir, a ejercer una presión 
excesiva sobre sus pensamientos, sus .deseos 
y sus sentimientos. Entrañan aún perturba­
ciones fisiológicas, como son los sudores, los 
escalofríos, las palpitaciones y las diarreas . . 

La angustia de la que quiere escapar 
a toda prisa el neurótico es a menudo com­
batida por muchos medios: La racionaliza­
ción (un temor razonado) ; la negación 
(consciente o inconsciente); el uso de nar­
cóticos, la búsqueda continua de actividades 
sociales, el exceso sexual, en fin la fuga de 
los pensamientos o acontecimientos que pro­
ducen angustia. 

Sin embargo, considerando de más cer­
ca las soluciones a los problemas de la an­
gustia, Karen Horney encuentra cuatro prin­
cipales modos de evasión neurótica. El ideal 
neurótico, favorecido por tal o cual medio, 
producirá ya la neurosis de afecto (sed inex­
tinguible de afecto); ya la neurosis de poder 
(deseo incoercible de dominio, de conquista, 
de prestigio, de riqueza); o ya la neurosis de 
sumisión (a una institución o a una per-
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sona); o ya la neurosis de independencia 
(liberándose de la ayuda de otro para ser 
invulnerable). 

Karen Horney pone a menudo, en el 
origen de los soluciones dadas al problema 
de la angustia, el conflicto de tres tenden­
cias: la que conduce o lleva hacia el mundo; 
la que se retira del mundo; la que determina 
un movimiento contra el mundo. En esta 
perspectiva hablará de tipos caracteriales, 
entre los principales parecen ser: el tipo obe­
diente (se vuelve hacia el mundo), que ma­
nifiesta una gran incapacidad para perma­
necer solo, un sentimiento de impotencia, y 
que se modela de acuerdo con la regla y las 
actividades de otro; el tipo agresivo, que 
parte de la consideración de que en todos 
hay que ver un enemigo; el tipo indepen­
diente, que coloca entre él y el otro una des­
viación afectiva considerable. 

El fin de Karen Horney parece ser el 
mostrar como, a través de estas estructuras 
caracteriales, se establece el problema de la 
angustia y la necesidad de seguridad en el 
neurótico. Es preciso hacer ver como el neu­
rótico responde a las dificultades de su me­
dio por un yo idealiz!l-do por las normas y 
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las exigencias del mundo exterior. El ego 
auténtico del neurótico es entonces como 
desconocido, befado y despreciado. El aná­
lisis tendrá por fin, aun disminuyendo y 
haciendo desaparecer los modos neuróticos 
(que falsamente tienden a eliminar la an­
gustia y a garantizar el sentimiento de segu­
ridad) volver a dar a la personalidad del 
individuo su auténtico valor humano y 
social ( 1 5) . 

El concepto de ansiedad surgiendo en 
el lugar de las relaciones interpersonales ha 
sido convincentemente establecido por Har­
ry Stack Sullivan. A pesar de que su teoría 
de la ansiedad nunca fué completamente 
formulada, los puntos salientes presentados 
por él son de considerable importancia para 
cualquier entendimiento comprensivo de la 
angustia. Básicamente, para su teoría de la 
angustia es el concepto sullivaniano de per­
sonalidad como un fenómeno esencialmente 
interpersonal, desarrollado fuera de las re­
laciones del niño con las personas impor­
tantes de su medio. Aun en los prístinos co-

15.-Karen Horney, El Nuevo Psicoanálisis. Fondo 
de Cultura. México, 1943. Pp. 163-164; !bid. La 
Personalidad Neurótica de Nuestro Tiempo. Ed. 
Paidos. Buenos Aires, 1946. PP. 92-95. 
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mienzos biológicos de la vida, el óvulo fer; 
tilizado en la matriz, la célula y el medio son 
unitarios, indisolublemente unidos. Poco 
después del nacimiento existe una relación 
íntima con la madre o los sustitutos de la 
madre, lo que constituye el prototipo y el 
real principio de estas relaciones con otras 
personas importantes fuera de cuya matriz 
su personalidad será formada. 

Sullivan divide las actividades del or­
ganismo humano en dos clases. Primero, 
existen aquellas actividades cuyo propósito 
es obtener satisfacciones, tales como comer, 
beber y dormir. Estas satisfacciones pertene­
cen estrechamente a la organización corpó; 
rea del hombre. La segunda clase está cons­
tituída por aquellas actividades que persi­
guen la seguridad, las que más estrechamen­
te pertenecen al equipo cultural del hombre 
que a su organización corpórea ( 16). Un 
factor central en esta búsqueda de la segu­
ridad es ciertamente la vivencia de habili­
dad y poder. El motivo de poder por el que 
Sullivan significa la necesidad y tendencia 
del organismo a extenderse en habilidad y 

16.-Harry Stack Sullivan, Conceptions ol Modern 
Psychiatry, 1947. 
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ejecución, es en cierto modo innato. Es algo 
de la constitutividad del organismo. Esta se­
gunda clase de actividades ordenadas a la 
obtención de la seguridad es mucho más im­
portante en el ser humano que los impulsos 
que resultan de la vivencia del hambre y la 
sed, y hasta de la vivencia sexual tal como 
posteriormente emerge del organismo huma­
no. Estas necesidades del organismo que 
biológicamente son, en el sentido más limi­
tado del término, realmente consideradas co­
mo manifestaciones de los esfuerzos del or­
ganismo, no sólo se han conservado en equi­
librio estable con el medio, sino que de hecho 
lo extentienden en su interacción a círculos 
más amplios del mismo. El crecimiento y las 
características de la personalidad dependen 
ampliamente de este motivo de poder, así 
como de la persecución de la seguridad que 
implica su cumplimiento en las relaciones 
interpersonales. 

El niño está primero en estado de re­
lativa impotencia. Su llanto se convierte en 
un temprano instrumento de sus relaciones 
interpersonales, y posteriormente desarrolla 
su lenguaje y el uso de los símbolos, ambo~ 
de los cuales son instrumentos poderosos de 
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cultura en la consecución humana de la se­
guridad y en las relaciones con sus semejan­
tes. Pero mucho antes de que el lenguaje o 
la expresión emocional específica, y la mis­
ma comprensión sean posibles para el niño, 
la falta de cultura procede con eficada y 
prontitud a través de la empatía, el contagio 
emocional y la comunión, los que aconte­
cen entre el niño y las personas importan­
tes para él, particularmente la madre. En 
esta matriz interpersonal, gobernada princi­
palmente por las necesidades del organismo 
en vista de la seguridad y la propia expre­
sión, nace la ansiedad. 

Para Harry Stack Sullivan la angustia 
nace fuera de la aprehensión infantil de la 
desaprobación por parte de personas impor­
tantes en su mundo interpersonal. La an­
gustia es sentida empáticamente, al catar 
una reprobación materna, mucho antes de 
que la conciencia de preocupación sea po­
sible para el niño. 

Es evidente que la desaprobación ma­
terna será sumamente importante para el 
niño. Por desaprobación en el actual sentido 
entendemos la amenaza de las relaciones del 
niño y de su mundo humano, una relación 

- 121 -



que es en todo y por todo importante para 
el niño, puesto que de ella depende para la 
satisfacción de sus necesidades físicas, y Pª' 
ra el exclusivo sentido de seguridad, lo que 
le hace tomar caracteres de una experiencia 
cósmica. 

Con la aprobación materna viene el 
premio y con la desaprobación el castigo se, 
guido de la peculiar incomodidad de la an, 
gustia. Este sistema de aprobación y recom, 
pensa y el sistema contrario de la desaprO' 
bación y de la incomodidad (angustia) son 
transformados en el poderoso apoyo de la 
cultura y educación del individuo en el cur, 
so de su vida. 

La angustia, pues, sirve para restringir 
al niño, para limitar su desarrollo hacia 
aquellas actividades que las personas im, 
portantes aprueban. Harry Stack Sullivan 
presenta la idea altamente significativa de 
que el yo se forma de la creciente necesidad 
infantil de manejar las experiencias creado­
ras de angustia. La personalidad se forma 
de la necesidad de distinguir entre las acti, 
vidades que producen aprobación y aquéllas 
de las que resulta desaprobación. "El dina, 
mismo de la personalidad, dice Sullivan, se 
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construye de esta experiencia de aprobación 
y desaprobación, de premio y de castigo" 
( 1 7) . La personalidad se realiza como un 
dinamismo que preserva la vivencia de se­
guridad; la personalidad viene siendo un 
proceso dinámico en el cual el organismo 
incorpora aquellas experiencias que produ­
cen aprobación y premio, aprendiendo, des­
de luego, a excluir aquellas otras que han 
resultado como desaprobación y angustia. 

Sullivan resume de esta manera su pen­
samiento: "La personalidad llega a controlar 
la preocupación, a restringir la propia con­
ciencia de lo que sucede en una situación 
ampliamente ensanchada por la instrumen­
talidad de la ansiedad, con un resultado que 
es una disociación de la preocupación per­
sonal de aquellas tendencias de la persona­
lidad que no han sido incluídas o incorpora­
das en una estructura aprobada por la mis­
ma" (18). 

17.-Harry Stack Sullivan, Op. cit . p. 9 .. Ver también 
del mismo autor The Theory o! Anxiety and the 
Nature of Psychotherapy. En Howard Brand, 
The Study o! Personality. Wiley and Sons, Inc. 
1954, Pp. 61 -75. 

18.-Harry Stock Sullivan. Op. cit. 
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La teoría objetiva de la angustia 

No olvidemos que Janet, como su maes­
tro Charcot, es, en opinión de Freud, un 
visual. En efecto, toda su doctrina de la dec­
ti vidad, y de particular manera su punto de 
vista acerca de la angustia, se desplaza en 
un horizonte de objetividad ( 19). Recorde­
mos que para Pierre Janet se pueden redu­
cir a dos grandes categorías las conductas 
afectivas. En primer lugar encontramos . las 
conductas afectivas primarias (el afecto-cho­
que de Binswagner) las que aparecen como 
agitaciones incoherentes, difusas, estériles, 
que sobrevienen a consecuencia de una ex­
citación violenta, espontánea, intensa. En 
segundo lugar encontramos las conductas 
afectivas secundarias que están constituidas 
por los sentimientos propiamente dichos: 
miedo, sufrimiento, alegría y tristeza. Res­
ponder a una pregunta que se os plantea, 
ejemplifica Pierre Janet, es una conducta 
primaria, sobre todo si se os responde de 
prisa y casi automáticamente. Pero supon-

19.-Pierre Janet , De l'angiosse a l'extase·, París, 
Alean, 1928. Vol. II, P. 357. 
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gamos que después de haber respondido así, 
nos damos cuenta de lo que hemos dicho es 
falso y que hemos hablado tontamente. En­
tonces nos decimos en voz baja: "imbécil". 
Este es un acto secundario que se presen­
ta como una autorregulación del acto pri· 
mario. Todos los sentimientos, de esta suer­
te, corresponden a regulaciones de la acción, 
ya se trate del esfuerzo, de la fatiga o de 
nuestras actitudes ante un triunfo o un fra­
caso (21) . 

Fijemos qué entiende Janet por conduc­
ta afectiva. Siguiendo las enseñanzas de Ri­
bot, Pierre Janet distingue dos formas de 
conducta afectiva: las emociones y los sen­
timientos. Hablar de conducta en el lengua­
je de Janet es forzosamente prestar al térmi­
no significación de emoción y de sentimien­
to. 

Para Janet una emoción sobreviene 
cuando una circunstancia a la cual estamos 
acostumbrados a dar una respuesta apro­
piada, pero lenta, se nos presenta de tal 

20 .-Loosli-Usteri, La Ansioe-dad en la Infancia. Ma­
drid, Morata, 1950. 

21.-Leonard Schwarlz, Les Névroses et la Psycholo· 
gie Dynamique de Pierre Jane!. P. U. F. Paria, 
1955. P. 111. 
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modo que nos exige una reacc1on rápida 
ante la cual no podemos utilizar la tenden­
cia habitual, y por ello nos vemos forzados 
a recurrir a medidas excepcionales, es decir 
a tendencias menos organizadas, lo que im­
plica desde luego el aumento de las fuerzas. 
Más puede acontecer también que no en­
contremos en nosotros mismos ya organiza­
da una reacción apropiada para esta nueva 
y más rápida circunstancia. "Nos vemos for­
zados a improvisar, a recurrir a la tenden­
cia primitiva, a la agitación que ensaya mo­
vimientos de todos lados a fin de llegar por 
azar a los movimientos útiles. Esta será la 
emoción, el trastorno, el desorden que se 
produce cuando se está muy presionado" 
(22). 

Pierre Janet ensaya igualmente hacer 
una conducta de los sentimientos y para ello 
dedica una parte de la página n3 de la 
Evolution Psychologique de la Personnalité 
a hacernos ver que ellos, los sentimientos, 
deben ser concebidos como acciones; pero 
no acciones motrices, no acciones que se 
manifiestan por movimientos exteriores o 

22.-Pierre Janet, Médications Psychologiques, Vol. 
II. P. 75. 
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desplazamientos; sino acciones secundarias 
en oposición a los actos primarios exterio­
res. El sentimiento, para Janet, es una de las 
formas internas de la acción, una reacción 
secundaria a un estímulo determinado, estí­
mulo de naturaleza endógena y desencade­
nado por la activación de las tendencias y 
de las acciones interiores. 

Bien sabido que, para Janet, la conducta 
primaria o emoción es desorganizadora, 
mientras que las conductas secundarias y 
debidas a los sentimientos son reguladoras. 
Así las cosas hace ver que la emoción es 
la causa explicativa de las conductas pato­
lógicas y en particular de la angustia pato­
lógica. 

Pierre Janet busca las causas de la an­
gustia morbosa en la detención brusca de 
la actividad y en la reacción de fracaso re­
sultante. La detención bajo su forma primi­
tiva de terror y de abandono no podría pro­
vocar la actitud constante de fracaso si ella 
misma no se prolongase, si no produjera 
en lo intrapsíquico una especie de paro per­
manente a consecuencia de la representación 
angustiada de peligrQs irreales e imaginati­
vamente exaltados. La detención prolonga-
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da y los fracasos que resultan no son sino 
el efecto de la transformación in.trapsíqui­
ca de la emoción pasada en rumia angus­
tiosa. 

Para Pierre Janet la detención de la ac­
ción se complica con el agotamiento produ­
cido por el retroceso: un retroceso o fuga 
más o menos desordenado. Por esta razón, 
Pierre Janet, señala que la vivencia ansiosa 
se acompaña de fenómenos derivativos que 
son los elementos de las reacciones del su­
frimiento y del miedo. En suma, la situa­
ción angustiosa se desarrolla como una vi­
vencia compleja que comienza por el fraca­
so y que conduce necesariamente al miedo 
y al sufrimiento (23). 

Por otra parte, Janet no atribuye gran 
importancia a los trastornos viscerales y a 
las sensaciones corporales en el curso de la 
angustia. La atenuación de los trastornos 
viscerales no deja desaparecer la angustia. 

Puntualizando así las cosas llega a defi­
nir la angustia como "la expresión cons­
ciente, acompañada de una creencia más 
o menos objetivada de la reacción de fraca-

23 .-Leonard Schwartz, Op. cit. loe .. cit. 
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so perpetuo". Es, pues, la angustia un fe­
nómeno francamente psíquico y entra por 
completo entre los reguladores de la acción. 

-4-

La teoría jasperiana de la angustia 

Jaspers ubica la angustia en los senti­
mientos sin objeto, aquellos sentimientos, 
precisamente, que tienen que buscar o pro­
ducir un objeto para llegar a la autocom­
prensión. La angustia sin objeto se presen.­
ta en los estados depresivos; pero también 
hay otro tipo de sentimientos también sin 
objeto: la alegría sin contenido (euforia) en 
los estados maníacos; la excitación erótica 
difusa en la pubertad inicial, los sentimien­
tos vagos, indefinibles, al comienzo de la 
psicosis. 

La angustia, afirma Jaspers, es un sen­
timiento frecuente y torturante; es inobje­
tiva, y en esto difiere del miedo, que siem­
pre es dirigido a algo. Cuando la angustia 
es vital, o como otros dicen de referencia o 
predominancia somática, se manifiesta en 
forma estenocárdica (angina pectoris) y en 
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forma de sofocación (en los trastornos des­
compensados de la circulación) . Más la an­
gustia puede ser considerada primordialmen­
te psíquica; pero no obstante referida a la 
existencia en conjunto. 

La angustia puede presentarse en forma 
violenta y sin contenido, llevando a la per­
turbación de la conciencia y conduciendo 
hacia la realización de actos agresivos o au­
topunitivos de violencia brutal; pero tam­
bién en forma de temor o ligera medrosidad, 
subjetivamente vivenciada como extraña e 
incomprensible. 

Aun cuando predominantemente psí­
quica, la angustia está ligada a sensaciones 
corporales, a un sentimiento de presión, de 
sofocación y de apretujamiento. A veces se 
manifiesta localizada como angustia precor­
dial, y tal cual vez se ofrece como angustia 
cefálica. 

Pero además de la angustia vital y de la 
psíquica, Karl Jaspers distingue, según ya 
habíamos dicho en capítulo anterior, una 
angustia típicamente existencial que se vuel­
ve notoria en situaciones fronterizas y que 
a menudo se combina con la angustia psí-
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quica y aún con la vital ( 24). Por el con; 
trario, es innegable la existencia de estados 
ansiosos (angustia psíquica) que conducen 
a vivencias existenciales profundas. 

Practicando la fenomenografía de la an~ 
gustia nos es fácil advertir su conexión con 
la inquietud. Algunas veces la inquietud so­
breviene sin la angustia. En su forma más 
benigna la inquietud aparece como una vi; 
venda de incompletud, como "sentimiento 
de tener todavía que hacer algo", de termi; 
nar algo, de aclarar. 

Ligados con la angustia se encuentran 
los descubrimientos de "nuevos mundos", 
en otras palabras: la angustia, aún en su 
nivel neurótico, patológico y a menudo pre­
cisamente por esta exacerbación, pone al su; 
jeto ante perspectivas existenciales y ónticas 
que no hubiera alcanzado de otro modo, y 
que de ningún modo, como expresa Jas; 
pers, podrían ser psíquicamente clasificadas. 
T eodoro Haecker en su obra, La Joroba de 
Kierkegaard, nos hace ver cómo las viven; 
cias de la decisión y el compromiso en ella 

24 .-Viktor Frankl, Logos y Existencia e n Psicot\3-ra· 
pia. Rev. de Psiquiatría y Psicología Médica. T. 
II, núm. 2. Barcelona, 1955. 
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envueltos, desencadenaron en el pensador 
danés la profunda y radical experiencia de 
la angustia, que le permite descubrir, en un 
horizonte de perspectivas infinitas, la rica 
perspectiva de la existencia; Dostoievsky, a 
su vez, magistralmente captado en su feliz 
vivencia de la haceidad divina por la pers~ 
picaz penetración del gran teólogo alemán 
Romano Guardini, nos describe en conmo~ 
vedor estilo los contenidos existenciales de 
su aura epiléptica: "Hay segundos en que 
siente uno repentinamente la eterna armo­
nía que llena la existencia . . . Es como si de 
golpe toda la naturaleza fuese sentida en 
uno mismo y dijese: Si, ésta es la verdad .. , 
Esto no es sólo amor, esto es más que amor. 
Es horrible que esos sentimientos sean tan 
claros y la alegría tan rápida. . . .En esos 
dnco segundos viví toda uria existencia y 
habría entregado mi vida por ellos .. ·. lPa~ 
ra qué todo el desarrollo, si el fin ha sido 
alcanzado ya?". 

La existencia se capta a sí misma en la 
angustia; pero Jaspers no se refiere tanto a 
la angustia ante la muerte, que describe 
Heidegger, como a la angustia ante la po­
sible desaparición del estado de Existencia. 
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La Existencia, por su misma naturaleia, es 
un estado perecedero. La angustia surge 
también por la visión de la infinitud de las 
posibilidades. Se trata de una angustia fren­
te a la libertad, que ya hemos visto que es 
constitutivo esencial de la existencia. La li­
bertad, y con ella la angustia, se establece 
en lo desconocido de nosotros mismos. Todo 
conocimiento sobre nosotros mismos restrin­
ge la libertad, pues nos convierte en finitud, 
configuración, relación, necesidad y causa. 
Nuestra libertad es lo que está fuera de lo 
que nosotros sabemos de nuestro ser hom­
bres ( 2 5). La libertad no puede plantearse 
y resolverse en el plano de la psicología, si­
no en el plano de la Existencia. La libertad 
consiste en la elección que hago de mí mis­
mo y yo soy yo mismo en cuanto me elijo 
(26). 

El papel de la angustia en Jaspers es di­
verso de aquél que tiene en Heidegger, es 
menos importante en su alcance metafísico; 
pero en cambio es del más alto valor exis­
tencial. Lo que está en juego en Jaspers no 
es ni nuestra salvación, ni nuestra pérdida 

25 .__;K.arl Jaspers, Der philosophische Glaube, P. 56. 
26 .-Karl Jaspers, Philosophie. Vol. II, P. 182. 
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o condenación eterna, sino nuestra existen~ 
cia, y la existencia es lo que independiente­
mente elige de toda referencia objetiva. 
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